


Una oportunidét a los hombres. 
.educido a su El costo de afeita_r~ 

Navaja de 
Seguridad 

~ 
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, . 
m1n1ma expr 

' . . ,r;; poR el · p cio de ~nas pocas 
afeitadas ~ á V d. afeitarse 

bien toda la vida;~n una Gillette. 

Esta navaja de se~ ad Gillette 
legítima, enchapad~ -~}t,_ oro, con 
cajíta para guardar las h~, tam­
bién enchapada en oro; ·y puesta. 
en un atractivo estuche forrado 
de terciopelo, se vende en todo, 
buen establecimiento. 

Para que la afeitada sea perfecta exija que 
Je den navajas y hojas Gillette legítimas. 

Agentes: 
HARRIS BROTHERS IMPORT CO . 

. , _, i\~ttado 1630 H aban a, Cuba @ ~-; ~ & '..' ·, t.. .._Q ., 
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o SOCIAL 
DE JULIO 

lUN NlUMIER<O> IEXCIE!P'Cli<O>N AIL ID>IESTliNAID><O> A 
IHIACIERILIE <O>IL Vli!D>AR IL<O>S RliG<O>MS ID>IEIL !ESTRO 

SU LECTURA, 

M . MARQUEZ STERLING:-"La ciudad sin ruido." 
MIGUEL DE UNAMUNO :- " De Fuerteventura a 

París." 
MARCEL ACHARD:-"El camino de todos" ( Poesía). 
VENTURA GARCIA CALDERON :-"Viernes Santo 

criollo" (Cuento). 
ANGEL LAZARO: - D ivagaciones madrileñas " Dos 

amigos". 

EDUARI>O AGUIRRE VELASQUEZ :--Música indíge­
n·a de Gu~temala, con una inter~santísima pieza musical 
para su piano. 

MANUEL TOUSSANT:-La Catedral .de M éxico. 

E . MORALES DE ACEVEDO:-"El apóstol de la 1 
mia-Murger.'' 

BARONESA DE ALCAHALI:-"Piedra, hermanan 
( Poesía). 

OLIVERIO GIRONDO:-"Toledo" (Versos). 
TAMARA FRANKOWSKA:-"El cuento de la mont. 

de cristal.,, 
ALEJAND RO SUX:- " Llega la noche a Ci1ateaudu1 

(Versos). 
ALEJO CARPENTIER:-"Jcan Cocteau y la estética e 

ambiente." 
J. R. CHENARD:-"María Carlota". (Cuento). 
E . DIEZ CANEDO:-"Don Francisco A. de !caza. 

SUS GRABADOS 

J ohn Singer Sargent, (Autoretrato). Massaguer, "Una que viene de perlas". El Mariscal de Campo Von Hindenburg (Car: 
ca.tura): Edmond Amateis, "Baño matutino'' (Escultura). Jorge Bellows, "Ana en blanco" (Oleo). José Manuel Acost, 
(retrato). H. Frishmuth, " La llamada del mar" (escultura) . Enrique Riverón, (d ibujo) . J aime Valls, Baronesa de Alca­
halí ( retrato). Diego R ivera, pi"ntura mural. Pablo Picas.so, Jean Cocteau, (caricatura) . Me Bride, "El tallo rebelden 
( dibujo humorístico) . Federico Rivas, El Polichinela (dibujo). y otras reproduciones de la Exposición de Arte Español, etc 

Y ADEMAS 

N otas del Director Literario, Gran Mundo, de la M oda Femenina, Consultorio de Belleza, Sección Cinematográf 
ca, (retratos y escenas), Decorado Interior, Calendario Social, Nos Veremos en Artículos de Importación (caricatun 
extranjeras) etc., etc. 

Y TODO ESTO POR LA INSIGNIFICANTE SUMA DE 
40 CENTAVOS 

No deje de adquirir su ejemplar ante.s que se agote. Estará a la 
venta en todas las librerías, y puestos de periódicos en Cuba, Santo 
Domingo, Puerto Rito, Cent~ ;• S~ 1 y en sus oficinas, 

de Paris.\ ~ • 
' 1.\ t . .... 
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.quiera Situación de la Vida 

;- N todos los países y en cualquiera parte se en­
..,cuentran personas que prefieren usar KEDS 

, cualquier otro zapato. Por su establecida repu­
ación de comodidad y larga duración, los zapa­
::>s KEDS son siempre muy populares. 

El surtido de KEDS le ofrece zapatos para cual­
quier uso. Si Ud. es una de l_as pocas personas 
que todavía no han probado zapatos KEDS, Ud. 
se sorprenderá de la satisfacción que se experi­
menta la primera vez que se compra KEDS. 

Pídalo a su Peletero 

United States Rubber Export Ca .. Ltd. 
· Genioe y Morro Habana 

__ ,,. ---
AUTOMOVIL 

"MOON" 
TIPO SPORT 

DE SIETE PASAJEROS 

Por haberse trasladado su 
dueño al extranjero se vende 
este magnífico carro, propio 
para familia de buen gusto. E l 
carro es completamente nuevo, 
tiene seis ruedas de disco con . 
sus gomas y se somete a cual .. 
9uier examen o prueba. 

Se dá por la mitad de su 
valor. 

Para in formes diríjase al 
edificio del 

SINDICATO DE ARTES 

GRAFICAS DE LA 

HABANA 

Ave. de Almendares y Bruzón 

Teléfono U-2 732 

H abana 

PIFlEIRO Y POSE 
San Rafael 32 

Habana 

Foto grafía Artística 

EL VINO OUE DA ENERlilA 

J}!-,eto, 
~ 

ANEMIA y LA CLOROSIS son los mortales enemigos de la mayoría de las 

personas y son la causa o principio de la TU­

BERCULOSIS, LEUCOCENIA y otros gravísimos males. 

LA HEMOFORINA ZENDEJAS 
n poderoso tónico del pulmón, a la vez que un reconstituyente del sistema. Evita y cU'ra las afecciones del aparato res­

orio; como la TOS, CATARRO, BRONQUITU' y la TUBERCULOSIS PULMONAR en sus primeros grados. 

DE VENTA EN BOTICAS. Pida Vd. '..:Jf!eto gratis al Deoósito, Reina 91. Habana (Cuba). 



Leche Condensada 
MAR:CA 

FAVORITA 
Al levantar&e por la mañana, tenga 
a mano la leche condensada marca 

Favorita para su café. 
~ - Empie:i:e el día bien y con 
~ buen gusto en la boca. 

Aumentó Diez 
Libras en 22 Días 

Es1( 1 sig ni tit·a reposición. N ií1os, mu­
jm·s y hombres raquíticos pueden con-
1t· rtirsc t·11 l10CO tiempo en fuertes y 
s.ludaliles-<:on sólo tomar Pastillas 
cc1111uu:s1as <le aceite de hígado de ba­
r;,bo d\· :\lcCOY. 

Es1a-, 1,.i~ti llas azuca radas y sin sa­
hor poscrn todas las vitaminas con­
lcnidas rn el repul sivo aceite, de olor 
;i pcM:ado cn11lo, y son tan agradables 
Je tomar como chunar un caramelo ; 
j:uuás afol'tan el estómago, por delica­
d,, c1l1c l:stc sea, y son tan eficaces en 
el vrrano como en in vierno. 

L'na scimra .1111ncntú 10 libras en 22 
cti;,~: 11 stcd pnede aumentar este peso 
t:1 ml1it'n. 

l' rq,clmtclc .i sn hoticario sob re las 
pastillas (IP aceite de hígado de bacalao 
,le ~lcCO\'. Todos los frasquitos llc­
, :m la f,"1 rmul.a e instrucc iones para 
1,,11 1arlas. 

Ulims Distriiaidorts pua Cua: 
!BE UNIYERSAL IMPORT & EXPORT, C.lia 

Is.A.} 
l!ICADIIIS 19, IAIAJ!A 

...... 

CART[L[5 
EL SEMANAUIO NACIONAL 

ALFREDO T . Qt;!LEZ 
Director, 

EMILIO RO!G DE LEUCHSENR!NG. 

HEM CROT ::. l'.: A 

R 

FRANCISCO DIEZ, 
Gerente General. 

Sub-Director. 

ALEJO CARPENT!ER, 
J efe de Redacción. 

OSCAR ll. M.\SSAGCER, 
Administrador. 

-Publicado por Silldicato dt Arttl Gráfica1 dt Ja Habana, Avenido+ de Almendarcs 
y Bruzón.~al>h: y Tcl .:•g rafo uca rtclcs".-Teléfonos L'-2732 y l'-16S1.-:,.;úmero 
suelto, 10 ccnta\·os; atrasado, 20 centa\"os.-Acogido _,a· la franquicia postal y rcgis-

tra,do en Correos como corrcspondcncjil . ~e segunda clase. 

NUESTRA PORTADA 
MADGE BELLAMY, la n\~nísim. estrella de la Fox, ocupa hoy 

nuevamente nuestra página. ~e honor. . 
Esta joven artista tieñi la máxima virtud de poseer una de las siluetas 

más grácilos y elegantes que se mueven en la pantalla. Solo la fotografía 
que reproducimos en esta portada d~ CARTELES bastaría para conquistar mi­
les de adeptos a la linda Mad;e-:·~ . 

(Foto Fox.) 

NOTAS r NOTICIAS 
.-~--

u,1f~~evista ;nuresantísima con 
el ~ /lndrQ1 de T erryJ Presidente 
del:'.A.utomóvil y Aero Club de Cu­

.ha, aparecerá en el próximo núme­
----------- :•ro de. este semanario. 

Pie"e MilleJ el formidable hu­
morista francés, creador de ese per­
sonaje admirable llamado Barna­
f/aux, nos deleitará en el mismo nú­
nu:ro, con un cuento suyo traduci­
do por nuestro colaborador Gonza­
lo G. d,' M ello. 

En dicha entrevista nueUro co­
NUESTRO "PRIMER DOLQR." laóarodor Arturo Alfonso Roselló 
La leche de v:iea es el alimento' por nos hace saber, Jo que el Sr. de Te­

excelencia para los niños. Perq. Como rry le dijo "sobre lo gasolina, 1w 
t~do en esta vi~a. tiene sus inconve- impue1t01, su consumo y otras de­
mentes. Los mas graves en ~ste caso rivacionc1 esenciales envuelto en 1u1 
f~~n~!/:~~~o~:nc~ie:;J~a~~~!~ :u!l propias frases y rel~cionado con ese 
~~~er;~¡J\:r~~o~ºIí~~:/º.~~::~/i~iri~ magno em;pe~o que lo _S~c:et.tlTia de 
mer dolor'': -los cólicos infantiles. Obras Publzcos, por m,ciotwa del 
AIY,Unns madres consideran esto como Dr. Cnrlo1 Miguel de Céspedes, va 
:iev~~!lea:li~~c::::e!~:s~~~s•~ª~:r;: a culmi_no~ _Y qiw_ se conoceuen todo 
uliviarlo. Error grav'simo. Lo que el territorio nocional por el plan 
debe haccn,c es evitar el cólico. ¿ Que constructivo." 

~f11:~~I t~:~1:.so¡a~:·a:;~g~! :er~ * * * 
leche un poquito de Leche· de Magne- --e-,-::--:::--,--, 
sin, la cual no tiene ni sabor ni olor 
:: es lo mcjQr que existe no sólo para 
impedir que la leche se agrume en el 
c.~tómago sino para combatir la acidez 
en general. La Leche de Magnesia es 
ta mbién el mejor laxante que puede 
,l:i.r,;c :i. un ni ño, cualquiera que sea 
su c:l ad. Ln Leche ele Magnesia fué 
inH:11t:1tla h~ce más de cincuenta años 
11or el Dr. Chas. H. Phillips y es manu­
facturada por b · Chas. H . Phillips 
Cl1c•mi(":1l Compnny. 

Dicho relato Je titula El reo en 
capilla, y 1e desarrolla al rededor de 
un sentenciado a muer u, al q11e 
acontecen 101 hechos más inespera­
dos y dramáticamente irónicos. 

* * * En ediciones wce1iva1 iremos- pu-
blicando unn serie de entreviua.1 con 
diver1m personalidades de actuali­
dad, y nuevas piezas que enriquece­
rán valiosamente nuestra galería mu­
sical. 

¡Hau mu 

Cual seduccioo irresistiile 
En F.dén priman,¡) 

Marea la presencia de la penÓna 
de pulcridady refinamiento, ade­
mUdecvitaroaliviar crupciones, 
salpuUidos y otras infecciones cu, 
tincas. 

Un Pff/ume delicado 
Un envase artístico 
Y la lormúla MENNEN 

Noolvidednijir11no foto¡¡r':ifio 
¡cn11in1, de JII ortilfa cinem~t O• 
grificahvori1aconlaromprodc 
cada TALCO MENNETJ'E. 
(No...., imp~onn o ropiu, !Í­
n,o íocogrofiai gcn11ina•) -

PMo. su )eslo los f,no, sondwdies de 
PAL.MERO 

rur- U -4262 

PELUQUERIA Y BARBERIA 

Y!ffeea,1 
~ 

Obispo J 13 
Tel.A-5451 

LA PREFERIDA POR 11' BUENA SOCIEDAD 

MONTAD~ CON LOS ;úL TIMOS ADELANTOS 

ESPE. LISTAS EN .¡TODOS LOS TRABAJOS 
1l , ·:, ' . # 
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.ft' n t re e I arte y 7 a m oda 

EL L A - Con la excusa del arte, como abusa «Carteles" del desnudo 
EL - Es por competir con la "excusa de la moda" 
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FUNDADO EN EL 191 9 POR OSCAR H. MASSAG UER 

VOL. VIII. LA H_ABANA, JULIO 26 DE 1925 /~ NUM. 30 

La Danza de la Muertl:·'"": 1'"""11~ --
•., ~. • h~-~ .. ,,,;-7""----...:.....J 

OR las fibras de nuestro organismo nacional, ha cir­
culado en estos días algo así coi;no un sobrecogi­
miento de inquiet1...-d y de angust ia, semejante, en 
t:I momento de la fugitiva impres ión, al estado per­
durable de terror colectivo que turbó durante una 

larga !.'.poca, en Jas ent rañas de la Edad Med ia, a todo el mundr 
cris1iano ante la visión exacerbada y obsesiva de la Muerte. 

Vi vió entonces la humanidad un instante de delirio, provo­
cado por la exaltación del fanatismo religioso, el cual susc itó nu­
mt ro~a~ profecías relativas al fin del mundo y a los castigos celes­
tt·,, por nrya vi rtud las muchedumbres sµfrieron la preocupación 
c<m~tante de la muerte, siempre en espera de los prodigios cósmicos 
anunciados por los profetas del Apocalipsis. 

Con~ecuencia de tal estado de ánimo fué la aparición de nu­
mcros:i.s composiciones poéticas conocidas con el nombre de Danzas 
a',· /,1 M w:rtc

1 trasunto de las cuales fu é la escrita en castellano, t i­
tulad:i. del mismo modo y atribuida al Rabí de Carrión. 

En nuestra irregular y agudizada emotividad colectiva, ha 
logrado repercusiones semej antes la coincidenc ia de haber sido eje­
nt1adas dos sentencias de muerte dictadas por los t r ibunales de j us­
tici :11 en el espacio de unos cuantos días nada más. 

Las ma yores atrocidades nos dejan algltna vez indiferentes; 
en r:unhio, d cumplimiento de la natural consecuencia de un me­
c1ni,mo jurídico establecido desde tiempo inmemorial y bien co­
nncido de todos, ha tenido la virtud de producir un estremecimien­
t ri gmeral de disgusto y repugnancia, y aun ha llevado a muchas 
pcr,0111s a localizar la responsabilidad , con injU'Sticia manifiesta, 
rn el Jefe del Estado. 

Con anterioridad apenas de unos días a estos dos sucesos de­
plnrnbh:s, ocurrió la mortandad de los niño:: de la Beneficencia, 
,. irnmas de la epidemia de sarampión extendida este año desusada­
men te entre la población infantil , gracias a las pésimas condicio­
no ,ani tar ias en que vivimos desde hace varios meses. 

De la muerte de estas criaturas fu é responsable de manera 
bien directa y ostensible, la deficiente atenc ión que reciben los asi­
lados de esta casa, refugio permanente de burócratas bien recomen­
ótios1 para quienes, hasta ahora, y en términos generales, el cui­
{b!o1 la educación y la preparación profesional de los muchachos 
pm·,tos bajo su tutela han sido cuestiones tan sólo secundarias. 

¡Dónde estaba ent0nces la sensibil idad popular, ahora puesta 
en \·ibración por la ejecución de dos sentencias legalmente dicta­
d:1s1 con arreglo a nuestras leyes vigentes, y por tribunales consti ­
tuídos seg ún las disposicioneS de nuest ra organización juríd ica? 

);o somos partidarios de la pena de muerte; y creemos que su 
ma mrnimitnto en los Códigos constituye una supervivencia dt'; la 
harha ric primi ti va, 

Pero creemos que la actiwJ del Gobierno, resuelto al cum­
plimiento de: la ley y de las sentencias dictaJas por nuestros tribu­
n.ilr, 1k· ju~ticía , es prec isamente aqud la que los inte reses de la so­
l inb d cubana estaban reclamando como una de sus necesidades 
riu'. \irgrn tes, después de la prolongada época de laxitud y de~com­
po•1rn·1111 en el orden de las sanciones penales, por la cual hemos 
atra\·nado. 

De todo punto lamentable es que tal actitttd haya encontra­
do ante sí, como primeras oportunidades de expres ión, el cumpli-
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miento de dos sentencias capitales; pero de tal circunstancia es res­
ponsable el estado de nuestra legislación, con arrglo a cuyos pre­
ceptos fueron dictadas las sentencias. 

Y por muy grande que sea el valor de dos vidas hum~nas, aun 
desde el punto de vista del sentimentalismo pseudo fil osófico con 
que strelen juzgarse __ estas cuestiones, parécenos de una importancia 
mayor nuestra necesidad social de afirmar y forta lecer la seguridad 
pública en nuestro mecanismo jurídico, tan saludable para los in­
dividuos predispuestos a la delincuencia como para las personas de 
vida honesta, respetuosas de los derechos ajenos y de las normas 
impuestas por la vida en comunidad. 

Ahora bien, según ya hemos expresado, creemos que la pena 
de muerte debe desaparecer de nuestros cód;gos: pero ésta debe 
ser la obra de nU'Cstro Congreso Nacional y no resul tado de un sis­
temático quebrantamiento de las sentencias dictadas por los tribu­
nales, refugiado en atribuciones concedidas por la Constitución al 
J efe de l Estado, tan sólo para casos de significada excepción. 

Hace ya veintitrés años se encuentran funcionando en Cuba 
las instituciones republicanas, producto del sufragio popular. ¿En 
tan largo espacio de tiempo, nuestro Congreso no ha tenido oportu­
nidad de abordar este problema? 

Pu-es bien, si realmente nuestros legisladores creen que el pue­
blo cubano es enemigo de la pena de muerte, y de esta opinión 
participamos nosotros, culpables son de abandono por no haber tra­
ducido ya tal estado de áni mo en una ley correspondiente. 

Y de acicate debe serviÍles la firmeza ejecutiva de l actual Pri­
mer Magistrado de la Nación, para emprender cuanto antes la re­
forma de nuestros deficientes códigos, dando satisfacción con esto 
al sentimiento popular. 

Mas, puestos en esta tarea, deben recordar que nuestras ne­
cesidades j urídicas no han 'de quedar totalmente sat isfechas con 
ttna reforma fragmentaria , y por esta circunstancia insuficiente; 
sino que es preciso rea lizar una modi ficación de conjunto, ponien­
do fin a la situación ve rgonzosa en que nos hallamos respecto de 
este asunto, por la vigencia actual de los viejos códigos españoles, 
en tanto en la misma España han sufrido ya transformaciones 
profundas . 

Y j untamente con la legislación penal, debe ser también reno­
vado el sistema peni tenciario, a fin de convertirlo en un instru­
mento de regeneración para los delincuentes, quienes, en el cum­
plimiento de sus sentencias, más bien encuentran hoy un refuerzo 
para sus propensiones morbosas que una ocasión de enmienda moral 
y disciplina de carácter. 

Dentro de este conj unto armónico de modificaciones, puede 
incluirse la abolición de la pena de muerte, dejando suficientemen­
te garantida la segu-ridad social contra las posibles depredacc iones 
futuras de un individuo cuyas criminales propensio"nes han sido ya 
demostradas. 

H e aquí la tarea demandada a nuestros legisladores por nues­
tra situación actual; pero, en tanto ella no sea realizada por las 
vías convenlentes, nosotros abogamos por el cumpl imiento de la ley. 

La sociedad cubana ha sufrido con exceso las consecuencias 
de la debi lidad y de la incoherencia en el proceder de sus g~ber­
nantes y ya es hora de orientar nüestra conducta colectiva por rum­
bos de rectitud y de justicia. 



icfnlre t111e /en/e PIPtÍTloáJ 
(7Jr✓mera J0ne) 

U 
N AMIGO que, des­

pués de largos años de 
ausencia en Europa, 
acaba de regresar a la 
Habana, me dijo el 

otro día: 
-Estoy desesperado. Mi aleja­

miento de Cub durante tan to tiem­
po hac.e que 

1 

paisaños como •~ extranjero. 
los conozc.o. ejé, en los últi-
mos años de la ·. nia, esclavos, y 

ahora los encueín/i ciudadanos de 
· una República, tot \ mente cambia­

dos. Ignoro sus cos . robres, sus vi­
cios, sus artimañas·. ' Y no quiero 
que me exploten, rf¡~ hacer , tampoco, 
el ridículo. D eseo evitar que me 
tomen el pelo I m~ engañen. Tu, 
que ere~ escritor de costumbres-­
añadió mi amigo-- podías salvar­
me. Hazme una lista de los tipos 
más import¡mtes y más peligrosos de 
la sociedad · habanera actual pintán­
domelos con todos sus pelos y seña­
les, principalmente aquellos que usan 
como arma$ ofensivas y defensivas 
el comoufldge o la simulación. 

Y o, dJseoso de complacer a mi 
amigo, le- hice el trabajo que me pi­
dió, y se lo envié. Pero pensando 
que en Ja misma si tuación que él 
podría encontrarse otras personas, 
me hlt parecido oportl.WO darle pu­
blici<Íad a ese estudio o informe téc­
nico{ costumbrista. 

No he pre tendido hace r un estu­
dio científico ni psicológico de los 
·~imuladores; a los que tal deseen, 
ios remito al admirable l ibro de In­
genieros. Sólo presento unas cuan­
tas variedades y tipos criollos de ese 
curioso grupo de la especie humana 
que en su lucha por la vida, o por 
los gnrbnnzosJ según diría un filó­
sofo de bodega, ha adoptado como 
lema y ba;1dera el engaño y el frau­
de; individuos que estafañ diaria­
mente a sus semejan tes presentándo­
se ante ellos revestidos con el dis­
fraz propio ..!~l falso papel que pre­
tenden desempeifar en esa farsa, trá­
gica l'nas veces, risible otras, que se 
llama la sociedad. 

,HOMBRES FACHADAS 

D aré _preferenc ia , pc.r su impor­
•tancia y elevada posic ión social, a 

por 'ltoj de/evchsenr/nj 
los H ombres fachadas, felices per­
S<majes que, como las mujeres her­
mosas, explotan los dones y galas 
que les dió la Naturaleza. El tipo 
más Corri ente -es el del venerable 
anciano de ai re y figura solemnes, 
que, exclusivamente por ello, ocupa 
un puesto de más o menos importan­
cia. Si tiene aspecto exterior de Ma­
gistrado, Alcalde, Senador, Secreta­
rio, etc. ¿porqué no ha de serlo? 
Que posea muy poco sern, como el 
busto de la fábula, no importa al 
caso. Ef hábito podrá no hacer al 
monje; pero la fachada si hace a 
:iertos grandes hombres. 

HOMBRES "BLUFFS" 

Existen también individuo~ que 
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viven poseídos de sus méritos o cua­
lidades morales o intelectuales, al 
extremo de llegar a creerse, a veces 
de buena fé, superhombres: son los 
hombres " bluffs". Los hay que pre­
sumen de ser competentes en todas 
las ramas del saber humano, verda­
deras enciclopedias ambulan tes. Asis­
ten a cuantas conferencias, debates, 
conciertos o congresos se celebran. 
Intevienen, si es posible, en las dis­
cusiones ; dan su opin ión sobre lo 
que han visto u oído. Aconsejan o 
di rigen a los principiantes. Aunque 
tontos e ignorantes, pues ~oda su 
dencia se i:educe a genera lidades, 
no son malos sujetos. Contribuyen 
a menudo, con su óbolo, al progreso 
de las letras, y ocupan siempre un 
puesto en la primera fila· de asientos 
de todo . concierto, velada o confe­
rencia. 

\ -. 
. ' •":~. ~· 

EL ESTUDIANTE 
FILOMATICO 

Se distingue porque siempre as is­
te, cargado de lib ros, a las clases, 
sen tándose en los primeros bancos¡ 
sigue con atención las explicaciones 
del ca tedrático; le consulta después 
algúr. punto dudoso. En junio se 
deja crecer la· barba, se pone sus 
peores trajes y visita frecuentemen­
te al profesor con el objeto de darle 
su correspondien te jaboneo. Es un 
f utur J consagrado. 

En la F;icultad de Medicina de 
nuestra Universidad se dió el caso 
de simular un alumno la misma en­
fermedad en 13 que era especialista 
uno de los catedriticos. De esta ma­
nera, se ganó su aprecio y compasión 
y logró sali r bien en los exámenes¡ 
descubriéndose después- el engaño. 

TENORIOS Y 
CONQUISTADORES 

Puede afirmarse que. de cien te­
norios de profe..,;ón, noventa y nueve 
y med io son simuladores. 

Según la especialidad a que se de­
dican, adopt.rn la indutrientaria y el 
aire adecuados; verbig racia : revól­
ver y coco macaco, si corte ja'n a mu­
jeres casadas, etc. 

Muchos. tenorios conquistan pa­
ra el público: les basta con hacer 
alarde de sus triun fos amorosos, pro 
curando dejarse ver, de cuando en 
cuando, en compañía de alguna 
mujer. 

L as funciones teatrales les si rven 
de admira ble campo de acción. Al ­
gunos en noches de ópera, entran 
en un palco se sien¡an al lado de la 
señora elegida como presunta víc­
tima. L e hablan, muy cerca, con 
forma y ademane, misteriosos,. del 
calor, de la obra que se pone ·en es­
cena, o de otra tontería por el estilo, 
procurando que el público se fije en 
ellos. D espués salen muy orondos, 
vánagloriándose entre sus amigos y 
conocidos de su reciente conquista ... 

Otros se paran en la calle, en 
cualquier esquina, y si pasa algún 
amigo y entabla conversación con· 
ellos al poco rato le piden que se 
vaya y los deje, pues están ·esperan­
do una mujer a la que han dado 
cita en ese lugar . 
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r ·11 ,, dr /1,1 nw mn 1to1 i ulmimmtcs de la Confesión de una reina película de la 
\ letro n 1 qt1l AL/CE TERRY realiza una hermora laba. f"•. 

(Foto M tttro G 'l /iwyn.~ 

l a /,,-/la !ild.\"CII E S!VEET, tal wal podemos admi­
r11ría OJ i.,w d1· lm escn ws de su rl'CÚ:nte producción El 

l\ lomen to Supremo. 
(Foto First National. ) 

( · 11 happy t nd ( 11 1:l cual intt rvientm activamente 
Vid.Vd M!LLER y FRANCIS M e DONALD. 

(Foto Fox.) 
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_________ .Metro Goldwyn.) 

VIOLA DANA, lo linda chiquilla de 
ojos claros haciciido de Miss New-York 
en una _cinta en que · aparece como triun-

fadora de un certamen de belleza . . 

f .,l. 



la ve11fanza'°del perro 
(uenlo por j/;,.s ½rande//o 

Q)
1N saber cómo ni por 

·qué, J ~co Naca se vió 
propietario de todo el 
cerro al° mediodía de la 
ciudad, desde el cual se 

gozaba el magnífico espectáculo de 

la carapiña abierta con amena va­

r iedad de collados, de valles y de 

llanu ras y en último término el mar, 

que se perdía en lontananza, tras 

tanta verdura, cerrando, azulado, la 
línea del horizonte. 

Un señor f orastero, con una pier­
na de madera que crujía a cada pa­

so, se le había presentado tres años 

antes, sudoroso, en una hacienda del 

valle de Santa Ana, infestado de 

- , paludismn, donde en calidad de mo­

zo se hallaba él, amarillo por efec­
to de la fi ebre, con escalofrí os en 

los huesos y z urribitlo de la quinfna 

en lps . ..aid.QS, }' le había anunciado 

qué'"Óe minuciosas indagaciones prac­

tietdas en los· archivo.s, habían lle­

gado a saber que, todo aquel alto­

zano, tenido hasta entonces como 

lihre le pertencía a él, y que si le 
que ría vender una parcela, para cier­

tos proyectos, aún no bien determi­

nadns, se la paga ría a precio de ta­

s.1.ción pericia l. 
No cr:in más que rocas, con algu­

na que otra m:ita de hierba tal, que 

ni siquiera las ovejas, al pasar; se 

di~n:ihan morde rla. 
~Entristecido por el lento veneno 

de la en fermedad que le habia le­

sionado el hígado y consumido las 

carnes, J aco Naca no había sentido 

n i maravilla ni placer por aquella 

fo rtuna, y había cedido, al cojo fo­
rastero, g ran parte de aquellas ro-­

cas, por un puñado de calder illa . Pe­

ro lu t'go, en menos de un año, vió 

alza rse allá arri ba dos pr.eciosas 

quintas, a cuál m:í.s bon ita, con te­

rrazas de mármol y mi radores cu­

biertos de cristales multicolores co­

rno jamás se habían visto por aque­

llos si tios ( ¡un verdadero lujo! ) . 

Cada una tenía kioscos y l indos es­

tanques en la parte que miraba a la 

ciudad, y con huer tos y emparrado 

a la parte que daha a los campos y 

al mar. C uándo oyó·cómo alababan 

todos con admiración y con envidia 

la perspicacia de aquel se íialado por 

Dios, nnido quién sabe de dónde 

y que en pocos años, seguramente, 

rnn el alquiler de los doce cuartitos 

amueblados en tan amello sitio se 

reintegraría de los gastos y consti­

tuiría una hermosa renta, se sintió 

burlado y defraudado. La sombría 
pereza, pereza de animal enfermo 

con la que tanto tiempo había sopor­

tado miser ias y desdichas, habíase 

trocado de improviso en una ac:ritud 

rabiosa, y entre furias violentas y 
lág rimas de desespe_rac ión, patalean­

do, ,mordiéndose_ las manos, mesán­

dose los cabellos, clamaba justicia 

y venganza contra aquel ladrón 

emhaucador. 

Es cosa ave riguada, desgraciada­

mente, que por evi t:tf un ~:11, mu­

chas veces se corre el pel igro de cae r 

en otro peor. E l cojo fo rastero, por 

no sufrir más la molestia de aque­

llas descompuer:.ts rcc rim inacione5, 

mal aconsejado, se decidió a ofre­

cer, indirectamente, a J aco N aca, 

un aumen to sobre el precio de la 

V(:nta; poco, desde luego, pero J;1co 

sospechó que un aumento ofrecido 

así, a escondidas, revel~ba que el 

otro no estaba muy seguro de su d~ ... 
recho y quería apaciguarlo. Los aho­
gados :,ara algo sirven: el asunto es­
taba en los Tribunales. Y en tanto 

que aquellos pocos dineros de la ven­

ta se iban en papel sellado, entre 

aplazamientos y ,apelaciones, él se 
había dedicado, con rabioso tesón, a 

cultivar el r esto de su propiedad, en 

el fondo del vallecito, bajo aquellas 

rocas, donde las lluvi rui, corriendo 

en copiosos caudales sobr~ el fragoso 

y escarpado declive del c~rro, ha­
bían depositado l igeras c:tp!l.5 de tie­

rra. 

Lo habían comparado entonces a 

un perro tonto que, después de ha­

berse dejado arrancar de la boca un 

buen pedazo de piena de carnero, se 

rompía ahora, con fu ria, los dientes, 

royendo un hueso arrojado por el 

que se había comido la carne. Un 

palmo de mezquina huei:ta; una 

veintena de no menos mezquinos al­

mendros, que aún parecían troncos 

entre las piedras, habían brotado 

aqu í y allí en el valle, angosto co­

mo una sepultura, tras dos años de 

tenaz trabajo ; m ientras allá arriba, 

elevados ante el espec táculo de todo 

el campo y del mar, los dos lindos 

chalets, brillaban al sol, habitados 

por gente r ica, que naturalmente, 

Jaco Naca imaginaba también f e­

liz . Fel iz y algo más, a costa de 

su daño v de su miseria. · 

Y par; desesperar a aquellas gert• 

tes y vengarse, al menos así, del fo­
rastero, ya que no pudo hacer Otra 

c~, llevó allí un perrazo, al que 

ato con una cadena corta clavada 

en el suelo, y lo dejó d ía y noche, 

muerto de hambre, de sed y de frio. 
- ¡Grita por mí! 

D e día, cuando él iba por el huer:­

to trabajando la tierra, devorado por 
el rencor, con ojos truculentos, en 

la terrosa y amarill enta faz, el pe­

rro, por miedo no chistaba. 
T endido ·en el suelo, con el hocico 

ala rgado entre las dos patas delan­

teras, todo lo más que hacía era le­

vantar la mirada y exhalar un queji­

do ligero, abriendo las quijadas des­

mesuradamente, en espera de algún 

mendrugp ·rte pan, que el dueño de 

v.ez c.n cuando le ar rojaba , como una 
piedra, divirtiéndose también alguna 

vez, viéndole enfurecerse si el men­

drugo no caía adonde alcanzaba _ la 
cadena. Pero de noche, .apenas que­

daba solo, allá abajo y luego duran­

te la noche entera, no hacía más qut 

lad rar, gruñi r y aullar, tan fue rte 

y con tal intensidad de sufrimien­

to, con tales implorac iones de auxi­

lio y compas ión, que todos los habi­

tantes de ambas qu intas se ·desperta­

ban y ya no volvían a conciliar el 

sue1lo. 

cadena no había que hablar, porque 

· una vez suelto, el perro se volve­

ría a casa y él allí tenía que guardar 

aquellos bienos que costaban sudores 

de sang re. ¿Qué eran cuatro tron­

cos? ¡Oh ! No a todos tocaba la_ 
suerte de enriquCcerse en urt abri( 

y cerrar de ojos a costa de un .po­
b:-e ignot <lll te. 

De un piso a otro , de uno a otro 

aposento, en el si lencio de la noch~, 

se sentían los murmullos, los bufi­

dos, las imprecaciones de aquella 

gente despertada en lo mejor del 

sueño; las 1lam.tdas y Ilantos de los 

chiquitines asustados, el sordo rol­

pe de pisadas con los pies descalzos 

o el rozar de las chinelas de las ma­

dres que acudían al llamamiento. 

l Era posible seguir así? De to­

das partes habían llovido reclama­

ciones al propie tario, quien despu·.:s 

de haber intentado var ias veces y 

siempre en vano, por buenas y por 

malas, conseguir que aquel perverso 

cesara de infligir semejante marti­

rio al pobre animal , había aconseja­

do que se elevase al municipio una . 

instanóa fi rmada por todos los in­

quilinos. 
Pero . tampoco aquella instancia 

había servido de nada. H abía, des­

ci~ las dos quintas, al sitio donde el 

per ro estaba encadenado, la distan­

cia exigida por los reglamentos ¡ si 

luCgo, por lo ha jo de aquel va lleci­

to y por la altura de las dos quintas, 

los lad ridos parecían llegar desde el 

pie mismo de las ventanas, J aco N a­

ca no tenía la culpa: él no podía 

enseñar al perro a que ladrase de un 

modo más agradab le para los oídos 

de aquellos señores ¡ si el perro la­

dra.ha , hacía su oficio; no e"ra cier­

to que él no le daba de comer : le 

-~Luego no era posible una so­
lución ! 

Y una noche de aquellas en que 

el perro se había dedicado a ladrar 

a !a fr ía luna de Enero, más angus­

tiosamente que nunca, de improviso 

abrióse una ven tan a, con estruendo, 

en la primera quinta, y dos detona­

ciones partieron con terrible estam­

pido, con breve intervalo. Todo el 
silencio de la noche se había inte­

rrumpido dos veces en la campiña y 
en el mar, estremeciéndolo todo; y 

en aquel estremecimiento general, 

a laridos, quejidos desesperados. Era: 

el perro que había cambiado súbi­

tamente el gruñido en un ladrar fu­
r ibundo, y otros muchos perros de los 

campos v,ecinos y lejanos se habían 

puesto también a ladrar largamente. 

E ntre el es'trépito, otra ventana se 
había abierto en la 5egunda quirita 
y una voz irritada de mujer y ~ 
vocecita vibrante de niña, no menos 

irritada, había gritado hacia aque­

lla Ventana de donde salieron los 
disparos. 

- ¡ Buena hazaña! ¡ Contn el 

pobre animal encadenado! 
-¡Bruto! 
-¡ Si tiene valor, contra el due-

ño debería tirar! 
-¡Bruto ! 
-¡ No le basta que esté el pobre 

animal sufriendo el fria, el hambre 

y la sed ? ¿T ambién matarlo? ¡Qué 
hazaña, que valor! . 

-¡Bruto ! 
Y la ventana se volvió a cerrar 

con el ímpetu de la indignación. 
H abía quedado abierta aquella 

otra donde el inquilino tal vet es­

peraba la aprobación de todos los ve­

cinos, m ientras que, vibrante aún de 

la violencia cometida, recibía el la­

tigazo de aquella iracunda y mordaz 

protesta f emenina. ¿Ah, si! Y du­

rante medi.a hora larga, allí, medio 

desnudo; al fria de la noche, como 

un loco, impre~ba., no tanto al mal­

dit ísimo animal , que hacía un mes 

no le dejaba dormir, cuanto a la 

f ácil compasión de ciertas señoras, 

que, pudiendo dormir a su gusto, 

de día, puede perder sin daño el 

(Continúa en la t ág,z9) 
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f:I cor,11mJa11/c Ovidio Ortega acompañado de l01 Ttcs. Lahorde, 
T,·rry y M11rtull, n·ribr amahfr,m·nte a los pregu11fo1ws pcrindú-
Jm. /fo1dló y 1me1tro adrninútrador fuer on acompa,lado1 por \ Foto José L 11u ) 
Glllowrd y Va!dés Anciano, El Tte. H eres1 un futuro aviador, 

aparece rm esta f oto. 

/ ,os l,Jroes de la jomada del día Cttatro de J ulio, Ttes. Martull 
y / ,,dJ11rd1• n•fratado1 frente (l un pu!.t:ntt: D'Ha--.; il/and. Nuc1-
lr ri compallcro Rosctló trata extensamente sohre esto en otra pla-

11a de nuestra R evista. 

Putmt,· rcffrctor que se mn parn iluminar e t•s pacio d11-
ra111< · lor vutlos nocturnos y también 1irve de guía a los 

aviadores para los aterrizajes . 

Personal de la escuadrilla de av iación, que manticnc las 
flamantes máquinas de nuestro L· jército en unas condi­
ciones en-vi.d·iables. El coman.!rwtc Ortega hace gran-

des elogios de su cuerpo d~~ m cctÍn~~~s. 

Interesante imtantánea en que se vé al Teniente 
Martull demostrando a nuestro administrador, la 
matrera de abandonar el asiento y lo peligroso que 
resulta por la fuerza del aire. M artull recibió un 

golpe en la q1újada al abandonar el avió11. 

f' 

l.a magnífica c1cuadrilla conque cuenta nuestro ejército ; pm•dn1 
-ucrse alineados siete magníficos aeroplanos , /11 ambufoncia y un 
camión. Otros tres .acropldnos más se están terminando de armar. 



El Secretario de Goberna• 
ción, Comandante ROGE· 
R/0 ZAYAS BAZAN, al 
salir de la galera donde se 
hallaba el reo Valentín Mar• 

tínez.. 

(Fota Kiko .) 

El Alcaide de la caree/ d,, 

Pinar del Rio, Ca-pitón TA­
LLET. 

12 

El tristemente célebre VALENT/N MARTINEZ, 
que desempeñó a maravitlas ~L papel central en ÚI tra­

gicomedia de Pinar del Rio. 

El verdugo, PAULA ROMERO, y su ayudante 
Juan Pescado, con las ca¡as que encerrahan las pie-• 
zas del garrote, antes de partir para Pinar del Rio. 

El muy competente .Jefe del Departmn¿nti, IÚt 

Identificación, Dr. ISRA EL CASTELLANOS, 
que sostuvo que las huellas atribuídas al acusado 
V alenún M·artíncz, eran en realidad tle Camilo 

Pedroso. 

1 



_eos lriut?fido©" ell la 9-Jerla. del cEur , 

.1/,UJ·.IOD N l'Fl· I~/.:., 1·/ Camp1·ó11 d,• "single JCt1ll' de cuba, 
,, 11,· ,.,-¡,,,v11r,1 fil (.'101/m·gor Yacht Club y que scrti Cluunp;ot1 

;,1, 1,1 '/11• J,, d,·rri,r,• d tnnih/1 · n·mcm de LOS AÑOS. N uffcr 
,!,·/,, ,..,. ¡11l1il11d11 ¡,,m, ,·/ /nen d,· los d1 1púrles en Cuba 1 puf'J mien-
1,,1, U . <¿( "/UUI m, ht1y r¡11io1 COBRE. Albcrtiw no solo 
i:, ,1111; 0,11 "ch utl'u'' simJ que barrió ron un record Uni'Ul·rsitario; 

d Jd /Jr. llrid: . . Vufl, •r rnfo 1·mph·ó 5 52- 1 !5. 

/ ,,, ••~ 11111!,1 trip11l,1rú;11 d,·I H AIJ,'INA l'A l; f1T C LUB, qw• /11,J 
/1// ~,111,1J,,r J,i,il ,·11 /11 pru,·ba pn·limi1111r df'i uíbad1J antf'rior ,1 las 
, , ~,1111, . l-: 1r, 1111>11111 n¡rllpo f uJ l'l g1111ador en las regatas de }11-

11111rs , frn1/,: 11/ litom/ 1fr A1 ir,wwr. 

DEZ, l'i g ran atleta del 
H ab""" )'aclu Club, que 
después d,• t·stor tres días 
sometido a rigurus(I dicta 
y haber entrado en la ca - -
noa con fiebre, derrotó 
dccisi'IJamente al "coco" 

Nu/Ja l'l ct1lfllrín 
A1artí. 

( l''otos José Luis). 

JJ 
J. ,- ~ - · ~-

L ot toros del H A /J .11.NA Y1ICHT 
CLU B, que n:prr'Jt'!lítdos {'íJr Lal~ 
M ora/et, R odríguez. , SA·ilton ,v Aima­
gro /m•ron rópr,11u1h!t·s di' qm' /o¡ 
..,,1:~i,"M CII 1•/ ajtÍ11 tÍl' d, ·n·r,1,,,-/o¡, 
lograran TODOS m l'iornr el record 
anterior en aguas de la Perla tcL Su~---' 
E ste cqui¡,o g,mador empleó wlo_ . 

minutos 25 1cgu11dot y 2\5 

SC I-I L:LTZ, el ''cúac!t" ,'lJllltulnt 
retralado c11 acti111d bJ/ica. Crm d mc­
g¡í/0110 e11 Ítl man r, pa,.ccc 1111 fonógrafo 

de 1111.:w1 iwvem i&n. 

Emocionan/(~ final de las n"lJllas de cnatro 
remos en que te ~,:é la escarn diferencia que ha­
bía entre las canoas del Hnbt11M )"ac/l! Club, 
Vedado T crmis Club y Cio1/u,·grH Yacht 
Club. La li11ca imagimll"itl ayuda al "mirón" 

:::;.~ :.:.;¡a:::..== :is.....;....,_J en ItJI investigacio11es. 
13 
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c§e 'llaílan.-:.::.::---."' __ 5q/pícan 1 

___,_ 
,, ' 

.r . , 
f 

¿ Ustrdt·s han oído /11/hlar rl f'I 
i ,,mntso /níhI¿co q1r.c COlfC

0

111/e 

01 crtu.< días n Í// J> ln\'a d1· .H,1-
rianrw? j Efecto ·dtl ,·nlor.1 

upinar/111 o/g,,11os i11 go111os 

M !rs n osotros nos jt1 cln m () 5 d, · 
prt'Sl'1ztar nt esta p/2p'n11 t,,.,. clo­
c11t'11les r.a-;:,0 111' .i pr; r las rual1·s I M 

rlo111i11ios de Fa mfo C ampw::.a­

u o c111?t!tm 11rt11aln1n1t1· co 11 tan-

tos fa v on'c1·d,u-rs 



Algunas veces las bañistas de fantasía, fotografiados en playas sin agua, resultan tan encantado­
ras como las bañistas mojados. ¿No lo demuestra éste ejemplar?. 

(Foto Underwood. ) 

Maltina "TIVOLI": Vigor, Nutrición. Bell ,eza 

15 



/lusJrtlciones por ANNJ:...·K Versión para CARTELE S po,,- Gonz.a lo G. de Mello. 

( Primera Parte.) 

f 
N toda la extensión del 

litoral californiano del 

~ Pacífico, millares de 
fanát:-:os reconocían a 

r......., "Jue': Dugan, el bri­

llante "short stop" de los Lobos de 

Brick Govcrn, campeones de la Li­
ga de la C osta. Lo n...:onocían en 
cuanto daba un paso fuera de la 
casa-club en los terrenos de base­

ball. Se sabían su modo de cami­

nar, sus menores gestos y modales. 
Part icularmente en el terreno local, 

,.,San Francisco, donde era el ídolo 
de los asiduos a las gradas de sol y 
el dios de los saltadores de ce rcas. 

La señorita Lucy Norton nunca 
había sido presenhda a esa estrella 

del diamante, lo cual no obstaba pa-
..;. ra que la relación entre ambos jó­

venes .fuese de una naturaleza muy 
íntima. L a Srta. Norton era la: da­
misela que lavaba el uniforme del 
joven Dugan . De ahí surgió una 
novela. 

Si ha habido jugador de pelota 
que se enc:unizase en ensuciar su 

ropa, ese era " J oe" Dugan. Pare­
cía atraer el polvo. Y si ha habido 

lavandera que tuviese a orgullo ser 
'r, ás pulcra que el armiño, esa era 

L ucy Norton, sacerdotisa de la pure­
za ·en el templo :ti vapor de Papá 
P ierrot , situado frente a fren te de 

la entrada principal de lns trrrcnos 
de pelota. 

Primeramente, ustedes deben ente­
rarse de todo lo concerniente a " J oe" 

Dugan. Era un producto natu ral 
de los solares yermos de San F ran­

cisco y p:t recía que . todavía lle vaha 

adhcrid:1 l:L ticrr:1 sobr icg:1 :1! cuer ­
po, por dentro y por fu'"éra. Alto, 

dclg:tdo, sin garbo alguno, todo el 
interés de J oe en estai vida se con­
centraba en el base-hall. Según opi­

nión del manager Brick Govern, 
su "-short stop" comía bolas, bebía 

yodo y dorm ía con el uniforme pues­
to. U na mirada al traje profesio­

nal de J oe illclinaba a pensar que 
la 1Jl tima aseve ración era cierta. 

Quizás J oe era tan sucio ex te­

riormente por lo mismo que era 
tan l impio de esp íritu. Fuera como 

fuese, el aspecto del un iforme de 
Dugan hubiera bastado para deshon­
rar a cualquier ºclub de pelota. ¡ Y 
era inú til querer reformarlo! 

Sus comp:t1leros Patterson, Pomcr, 
Smith, J ones, Gordon, \ Vilson, etc. 
etc.,-suprimamos los al ias--comen-

taban el caso en el banco de los ju­
gadores. La opinión general de los 
L obos era unán ime. 

"La única ocasión en que J oe 
desempercude algo es cuando va al 
bate y limpia las bases". "Ese tipo 

ya estaría en las ligas mayores si 

no ~~cr~, por que parece un carbo­
nero . Realmente, no se sabe con 
certeza a que raza pertenece¡ habr ía 
que rasparlo." "Cuando se baña, 
a la tercera ducha suelta la cami­
seta." 

"¡ Y dilo! Mírale los panta-
lones. Se los acaba de poner y ya 
no están blancos. ¿ Esas manchas, 
Qe qué son ?" 

"Exacto. Escupe en la mascota 
y después se lo limpia en los pan ta• 
Iones o en la blusa. Se come en ca­
da juego una plancha de andullo." 

"Cuando se tira en las bases, re­
coge todo el polvo del diamante, 

Es el papel secante del terreno." 
11 ¡ Y cómo suda ! No hay porrón 

que le haga nada!" 

"¡ Pero es el gran jugador, ca­
balleros!" 

En esos estaban también todos de 
acuerdo. No había quien desente­
r rara un "rolling" ni degollase un 

"hit" como aquel diablo prieto. 

" Vaselina del 
"¡Quita allá! 

co." 

guante'\ "Sí, pero es porque de noche se 

Es jugo de taba- arrodilla en la cama y le pide a 
la Virgen que le conceda un "hit" 
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cada vez que le toque batear", di­
jo Power. 

'' ¡ j M e consta! ! " corroboró Pat­
terson. "Y o soy compafie ro de cuar­

to suyo y me hago el dormido pa­
ra atisbarlo. Y lo más curioso es 
que siempre se anota el hit" . 

" E so es bochornoso, compadre. 
Con esos pantalones . " 

"¡ D é jen que los tenga sucios!" 

ordenó el Mánager. "Mientras se 
porte bien, no traten de cambia rle 
sus hábitos. Esa despreocupac ión 
que tiene él por la elegancia es lo 

que hace de J oe Dugan un verda­
dero jugador de pelota. La bonitu­
ra es para el tennis y el golf no pa­
ra el Base-Ball ". 

Brick G overn tenía razón. El 
valioso "short stop" vivía entre"gado 

en cuerpo y alma a su oficio, y to­
das esas manías nerviosas con que 
mantenía su equilibrio físico, for­
maban ya en él una segunda natu­
raleza difiol de desarraigar. Hu­
biera sido peligroso para su carrera 
tratar de convertirlo en un petrimc­
tre. 

Por eso se le permitía a Dugan 
andar astroso y 4escui<lado. T odo 

el mun_do deploraba su suciedad, pe-
10 nadie compadecía al tren de la­
vado de Papá Pierrot, donde se la­

vaba el uniforme de J oe. Y este 
no sospechabá el rencor que habían 
d~ pcrtado, en el alma de Lucy 

Norton, los f ondíllos de su panta­
lón, sobre los cuales se desl izaba en 
el robo de bases como un trineo sin 
patines. 

Pero todas las cosas ocurren a su 
debido tiempo, infaliblemente. 

La gran lavandería "El Copo de 
Nieve" cobraba precios un poco más 

altos que sus colegas, pero nadie 
protestaba. Una visita a la planta 

--siempre estaba llena de visitan­
tes--justif icaba a la primera ojea­
da las tarifas de la casa. Aquello 

era bien diferente de los trenes de 

lavados servidos por asiáticos, afri­
canos y oriundos de · las penínsulas 
meridionales de Europa. En el es-­

tablecimien to de Papá Pierrot el 

aseo estaba elevado a cuarenta gra- . 

dos sobre cero. ¡ Aquello resplan­
decía como la cocina de un gran 
hotel o el gabinete de un den tista ! 

Con paciencia, perseverancia y el 
sabio empleo de mucho dinero, Pa­

pá y Mamá Pierrot, dos emigrados 
franceses, habían log-rado desenvol -

( Continúa en lo pág, 25) 



PEDRO ANTONIO 
Al<.AGONES, m eritíú­
m o ,dcaldc de Cienfue­
gos y a la w~z muy que­
rido presidente del Cien­
fuegos Yacht Club, que 
·demostró ser tan exce­
lente alcalde como afable 
clubman, col~1ando de 
atenciones a los visitan­
tes y obli!¡ándoles a pro­
nunciar 'e /, comahido: 

-----------=-----'';_-H;_ª;..'.;;'ª..,'...il iJño que viene! 

'~ 

C!ENFUEG0S YACHT CLUB, equipo formado por Maurf, 
M ormainz, Casals, Peña y Alvarez que quedaron en tercer lugar, 
,.,, ¡,, ,egata MEIOR QUE SE HA CELEBRADO EN CUBA. 
Lm Sure,ios emplearon er. .d recorrido 5-28 que resulta magnífico, 

tud" vez que eL record anterior ahí mismo era de 5 33-2[5. 

Cl.t' li ,HLET/CO DE LA POLIC IA NAC I ONAL, que «te 
afi 11 1111 1110acli" importado, logró 1m dút.inguido cua~to lugar, .ha­
ci,·ndo ('/ rerorrido en el magnífico tiempo de 5 mmuloJ _treinta • 
s,·2. undOJ. E,tt· cqui po lo componen Juan L eón, Aguedo L eon, I ar-

.., ge Conill, Gabriel Fiol y Manuel fl.,fozo. 

(Fotr 

,_losé Luis) 

EL VEDADO TENNIS CLUB, que remó admirablemente obte­
túendo tm honroso segundo lugar a .rolo una media_ canoa del Ha­
bana Yacltt Club y per1eguido tenazmente por el Cienfuegos Y_acht 
Club. El equipo Vedadista e1taba formado por F~rnandez Crtado, 
Mendoza, Barraqué, HtJrnández y .lfvarez. Tiempo empleado, 

·'s 27-2-5. 

.L!:.L.- -'-"--'I UNtYiRSIDAD DE LA HABANA, equipo formado por Ta­
deo, R~nruilt"J Barrientos, Gonzáie. · López y Lanz. E1tos mu­
cliacAos cntre,üu.os por Mr. Murphy, mejoraron el record de la ....,. 
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Bahía de Cien/uegos establecido por ellos el a,ÍO 1923 . El tiempo 
empleado fué de 5 31 minutos y el record anterior era de 5 3 3-2 15 

f11egos, que a pcwr de ser t/O'L'alos y lwc!t.o.r en el patio por un 
"coach.n cubano, el popular " f oyo,, Clark, dem ostraron a la cá­
tedra su 'LJ{l/er, 1uJ obstante ltaber utilizado una canoa vic ia y rc¡.­
m OJ en malí.r _mas co11dicio11c1. E stos muclwclws lltejoraron el /"t! ­

cord de ÍíJ Bahía Cicnfueguera que era de 5.33 -2i5, Ellos .rolo em­
plearon 5 31-215. Valuro, M auri, T orre.r1 Go11uilez y Martíttez 

fueron 11ue.rtro.r héro,i.r 



M iss L I N .A BE .AQUE T, hd la y la/,.:ntosa bailarina neoyorki,w, t·s r, tra d.: ÍIIS rtfOl'ltl!llldm qu,· h an ,(,· 11gancl1t1do'' a un 

m iltuna,.io dt•sde d tmglado m nllwso d('l Ziegfcld Follics. Jlquí la 'Ui:m os, objeto de las bromas de sus comptuiaas dl' es­

S. !S.' D,REINA DE 
'ESPAÑ A y el 
PR!NCIPE DE AS­
TURIAS con s u J 

lwrmanas, Jm in/ an­
lOJ C RIS TINA y 
BE .1l TRIZ , durm1t,.: 

la m úa celebrad11 en 

las j il'!tas que tuvie­
ron /ug(lr en el Pala­
cio Rml con m otivo 

d,•l quicuag,:simo tl!Ú ­

'iJ''rwrio de lt1 f1111da­

ció 11 del wapo de J., 
escolta real. 

a nn, pocos d ías a11tc1 d ,.: su ctuamiento cu11 I!.[ magna!,,.• Sam l,. IVarner . 

EL / '/-t./S l. lI'E l) J,; (; ¡JJ ,J,;S, ,·11 su ~.;itl¡,; ,1 !t1s cu!tJJJta1 wgfrsas J¡• ✓IJ nta, p1!Stt11d11 ,·11 r.·~,mta ,1 1111 gru p,, J,· 

d a11zar11111s z ulú1·s q11t · tr,111 r1r o 11 part ,.: 1'n m ws e1p..:ct1icul vs t ípú:os n·!t-bn/f/01 ~· 11 SIi lrn111.,r. 
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El princip,· Gl"STA 1'0 A IJ Ol.FO , f11turo r,·y de 

Sa,·áa, ap111"< 'l< 11r¡11í ,·11 u n a tic 111s 1111ll r eci, •11ft•1 /,1 

togrn/ itu, ost ,·11/1111Jr1 l.'l t111ifu rm1• d~· fo1 Dr11g r¡1m I~,. 

d i· /11 H.cal Guardia sm:r,1. 



·rirm1a /lfiSJ HORTENSE 
¡,,, ,¡;,.,, ,1111l,J11/ ,' 

111111 
1>,l,·•w York fl 

111 
regreso 

Gjf,;1\ ', J,,1,,~,·,1/lfld11 cu i,.,}, ·c/'Í1,m111dn w; n/11-

¿~,,.¡,, J,,11,J,· /111 ,·;td~''. ¡,ddl/ltartí en los E1/11doJ 
[ /1-/ ,, 1 // ,,rl, ·11¡¡• (;,, , !¡ , . 

" { i llli/,,J ,·/ inv i,·mi, pmxm10. 

Un mpatn dd 11"1' ­

m ,·m_ln J, ,fftfrrilamio, ­

l o qu, · ()Cllrrir) "·(}/'~' po­

ro 1·11 /111 imJJ ,·d1ac1mu·1 
,¡,. St. P,wl, i\1 imu·Ho­

lla. /.,a !ucom otont du 
WI tren de o1rga d,· la 
!í/1('(/ del II o r o e J I e 
ab(//nhnó los raíles, en­
fl'(mdu casi en 1111ª ca­
sa Iituada t/. alg111101 
mrtro1 de la 'VÍti. 



lf,ab/4ndP ((Jll el lénienk 1/ladü,/I 
,PH ~.,Wrg5f#ua$'1 ?/"fe//~ .. 

G
UILLERMO Martull 
-veintiseis años, 5 pies 
media pulgadas de es­
t;.tura, 122 libras de 
pcso--acaba de romper 

un record mundial. Frente a mí, 
sonriendo, con su rubicundez inusi­
tada-no son los trópicos producto­
res de esas "facies" sang_u íneas,­
semeja un colegial intrépidamente 
travieso. A ratos la sonrisa se esfu­
ma. Y entonces, gravemente, adus­
tamente, bajo el uniforme decorati­
vo, asume su marcialidad genuina 
el primer teniente Martull, pi loto 
graduado con toda suerte de diplo­
mas honoríficos en academias ex­
tranjeras, y oficial distinguido de 

_,,. nuestra escuadr illa de aviación, sec­
ción la más útil y práctica de nues­
tro Ejército Nacional. 

El teniente Manull es un héroe. 
Y no li'érne- por· la intrepidez de sus 
a~óones, ni por ei descenso bravío 
que ante una muchedumbre electri­
zada, realizó, el día 4 de Julio, des-­
de un punto casi invisible del espa­
cio. No, a mi juicio, la heroicidad 
de este piloto radica en la fría y se­
rena convicción de su triunfo, que 
no le abandonó jamás, y en la senci­
llez con que antes y después de su 
proeza, especul~ sobre la m isma, 
analíticamente, como un científico, 
decl inando los :isombros unánimes y 
persuadiendo a sus jefes super iores, 
y a sus entrañables amigos de que 
el descenso era un acto trivial , en 
que no en traban factores de bravu­
ra, sino factores de conocimiento, de 
preparación técnica y de capacidad. 
El teniente M artull desdeña, con 
cieqa acritud , los tributos a su va­
lor. Y apetece y reclama, como un 
hombre de gabinete, la comprensión 
de su arte y .de su ciencia, controla­
das por esa fuerza taumatúrgica 
que se llama volun tad. 

-Cualquier hombre-me dijo­
es un va liente. Y culmina una ha­
zaña portentosa. El soldado Ca­
brera, marchando con bizarría ha­
cia el cuadro que lo iba a fusilar, 
es; sin disputa, un héroe. Yo ten­
go la certeza de que en Cuba hay, 
de fijo, hombres audaces que se lan­
cen, si las autor idades lo permiten, 
desde la altura de un avión. Julio 
G aunau rd , sin ir más lejos, un mu­
chacho va liente, es capaz de arrojar­

se desde un campanario con el pa­
raguas trascendental de un bi lletero. 
Pero no basta eso. En ambos casos 
la heroicidad fracasaría. Y la cró­
nica policiaca apenas, registraría, 
dos hechos de sangre más. Es preciso 

que el acto por consigutemc: no se 
reduzca a un peligroso juego de ín-­
trepideces, sino que corresponda a 
un plan científico, en que los deta-­
lles sean atendidos y cada movimien­
to, cada acción, contribuye armó­
nica.mente al resultado que se anhe­
la. Es claro que hace falta decisión. 
Pero yo tenía plen? certeza : n mi 
triunfo. L e afirmo, honndamente, 
que si hubiera - dudado, que si en 
cualquier momer1to descubro en mi 
ánimo ins~guridad, vaci lación, yo no 
bato ese record. Me lancé, desde 
cuatro mil pies de altura, con la mis­
ma f é victori.>Sa con que puedo lan­
zarme de un trampolín en una playa. 

u 

En el C ampamento de Avia­
ción de Columbia el teniente M ar­
tull nos presenta a su jefe, el Co­
mandante Ovidio Ortega, una de 
las figuras más prestig iosas de 
nuestra organización militar. Ca­
balleroso, honrado, inteligente, dies­
tro, orientó íntegra, su devoción y 
su energía a organizar nuestra es­
cuadrilla de av iación, que, sin dis­
puta, hasta esa fecha, constituyó 
apenas un superfluo y ornamental 
aditamento del ejérci to. L os avio­
nes, venerables como las carabinas de 
nuestros abuelos, se eternizaban en 
los hangares. Un día, los pilotos, 
después de encomendar su alma al 
Señor, se adentraban en ellos y sur­
caban con heroicidad el espacio. Al 
descender los aparatos venían cru­
gientes, desarbolados, fatigados de 
ese violento esfuerzo, inútiles para 
una nueba prueba. Cuando los avia­
dores, irrev~rentes, se empeñaban en 
que volvieran a las nubes, los deli­
cados vehículos aéreos, exhaustos, se 
encogían de hombros, declaraban 
que la responsabil"idad no era suya, 
y descendían desde la altitud con 
presteza destrozando a sus infelices 
ocupantes. Así fué una vez. Así 
hubiera sido un ciento. 

Cuando se estableció, oficialmen­
te, en nuestro ejército, el servicio de 
aviación, había innumerables aspi­
ra.ntes a pilotos. La travesía del es­
pacio comenzó a ejercer considera­
ble atracción en tre la oficialidad jo­
ven siempre dispuesta a las emocio­
nes inéditas. Pero, como ya dije, 
las máquinas aé reas n.9 respondían a 
esas iniciaciones supremas y los ac­
cidentes frecuentes acabaron por 
extinguir la afición. E l resultado 
deplorabilísimo es éste: hoy en d.ía 
Cuba tiene una escuadrilla aérea po-

tente. En los hangares de Colum­
bia alíneanse, majestuosamente, diez 
máquinas, la rpenor de las cuales 
costó trece mil pesos y puede soste­
nerse sobre las nubes once horas. Es 
taA imposible qué uno de esos apa­
ratos descienda: , perdida su estabi­
lidad, para ,.estrellarse contra el sue­
lo, como que un trasalántico se su­
merja en el mar sin que un torpedo 
lo destruya. 

-Estas máquinas-habla Mar­
tull con un entusiasmo efervescen­
te-son maravillosas. Aquí, y es lo 
terrible, se desconoce cómo ha pro­
gresado la aviación. T odo el ter rm 
prc'ano se limita a decir que en ca­
so de un entorpecimiento en el mo­
tor, ·1a máquina se estrell ará sin re­
medio. Falso. ·Científicamente es­

ta probado que por cada kilómetro 
de altura un avión de los nuestros 
puede descender seis sin peligro, en 
·m vuelo blando, deslizándose en tre 
las nubes. Es una teoría f áci l para 
la comprensión popular ya que sólo 
imitamos el vuelo se reno de las au­
ras. 

Pues bien, apesar de eso, nadie 
quiere pertenecer a l'a escuadrilla de 
aviación. Y se registra la inexpli­
cable incongruencia de que tuvimos 
aviadores cuando no ten íamos má­
quinas, y hoy que tenemos máqui­
nas carecemos en realidad de avia­
dores. 

En C olumbia visitamos con hala­
gada sorpresa el campo de aviación. 
Es dificil que exista nada mejor or­
ganizado· en nuestro ejército. La 
escuadrilla, como advertí antes, se 
halla ha jo el control del Comandan­
te Ovidio Ortega y la integran los 
pilotos y primeros tenientes Eduardo 
L aborde, Guillermo Martull, J osé 
Terry y segundo teniente Manuel 
Heres y los tenientes Gutiérrez, Be­
cerra y García, actualmente en el 
extranjero. Practicamente, hasta que 
no regresen los mismos ya gradua­
dos, nuestro ejército cuenta con tres 
pi lotos para manejar diez máquinas. 
E s una cosa indudablemente a flic­
tiva. Bien es cierto que en la esca­
sa afición aérea, en tran factores de 
orden económico y de pasivi.dad ofi­
cial. No se justifica que un tenien­
te aviador tenga la misma remune­
ración que un teniente que mueva 
su marcialidad en la tierra. En es­
tos tiempos de ásperos: posi tivismos y 
de mercuriales empeños, los huma­
nos exhibimos una marcada predi­
lección hacia el dinero. Y no todos 
los hombres.~ pueden tener la misma 
sed de g loria que el oficial Martull, 
para quien el · estímulo más honJo es 
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poder surcar de norte a sur el infi­
nito. 

III 

Huyo a las dificúltades descripti­
vas por en tender que ya CAaTELE$1 

gráficamente, impuso a sus lectores 
de lo que es el Campamento de 
Aviación de Columbia. Son, de fijo, 
esas noticias por imágenes las que más 
hieren la sensibaidad y la compren­
sión de las multitudes. Al lector no 
le interesa el detalle técnico sobre lo 
que pesan los aviones, su consistencia, 
la potencialidad de sus motores m 
otras complejidades superfluas. Pero 
se apunta el dato que los obreros me­
cánicos de nuestro cuerpo de aviac ión 
col),struyen implementos, que sustitui­
dos por los que vienen de fábrica, 
han dado resultados más beneficiosos 
y positivos. 

-Lo esencial-me di jo, muy la­
cónicamente, el Comandante Orte­
ga--es que se estimule el deseo, en­
tre la oficialidad nueva, de pertene­
cer al cueÍpo de aviación. El pre­
juicio arra igado acerca de la inesta­
bilidad de los vuelos, t s una de esas 
ideas comunes familiares a todos, 
que lucho lo indecible por hacer de­
saparecer. Mi objeto esencial, en 
los actuales· momentos, es que sea 
creada una Escuela Militar de Avia­
ción en este Campamento. Mi ~ 
timismo se ªrraiga en torno de ese 
propósito benéfico, por el calor, por 
la solidaridad, p9r el apoyo que ha 
brindado hasta hoy el G eneral He­
rrera, Jefe de Estado Mayor del 
Ej ército, a los progres.os avíatorios. 
Todos mis propósitos han sido se­
cundados por él y nunca ha negado 
su sanción a las iniciativas de esa 
índole. Cuando exista la Escuela 
de A vi ación tengo la seguridad de 
que produciremos buenos pilotos, 
siendo esta, a mi juicio, la más alta 
finalidad que su creación persigue. 

IV 

El Comandante Ortega habla de 
su ofic ia lidad con el mismo calor 
afectiva y la misma certeza orgu­
llosa con que un padre alude a los 
descendientes de su estirpe. Y en 
realidad sus palabras reflejan la ver­
dad de ig_ual modo que una linf~ 
clara, un cielo puro. Y o me pre­
gunto: ¿por qué en Cuba el servicio 
militar de aviación no susti tuye a la 
marina de guerra? ¿Qué utilidad 
rinden nuestros barquitos? ¿ Para 
qué el sostenimiento costoso, iento, 
decorativo, inútil de esa flota de 



Un mpecto del acto 

fuma de pomión de los ca­

tl'dr1ítiws d,· lo Facultad de 

Darclw, y el Titular de la 
uítrdra de Legislación Hi­
potecaria, hajo la presiden­
áa drl Dr. JOSE ,1 DEL 
CUE TO, según ha queda­
do reorganiuzda la Facul­
t1ld t!r Dcruho, de acuerdo 

((111 la ley votada reciente­
mmte por eL Congreso. 

(Foto Buendía.) 

EJ 'vigilante de la P olicía 

Nacional, JOSE MA NUEL 
RODRJGUEZ, qu,, sin 
tcru;r conocimiento alguno de 

El Secretorio de G oberna- ' 
ción, Comandante ROGE-
.'?.!O Z_AYAS BAZAN, reu-
nido e,¡ Pinar del Rio, con 

todos los alca~de~ -de 111/ue~ 
provmcza. - - · 

dibujo , ha realizado una no­
table copia de la Gioconda. 
E sta aptitud inusitada per­

mite augurar una brillante 
aprrera al pin tor neófito. 

Y-/06/a-ndo coa el íenienJ-e U'ínc7r1ü!I 
gm:rr:1 que aunque no surca el mar l Esa marina, sin embargo, absor- mem e, se le gratificó con la rgueza, 

surc., · considerablemente el presu- he descomunalmente el oro púb lico. es muy justo que a este m uchacho 

¡mrsto? El crucero " C uba", nues- Y los fondos que se apl ican a su val ien te, que prestigia el un iforme 

tr:t p11ttnc1a m_arítima, se pasa de los sostenimien to, a su reparación, a de l Ej ército Nacional se le afirme 

dncl' meses del afio trece en los as- sus cruceros, a su ,·ig-i lancia simbó- la simpat ía y la adhesión colecti va. 

► tilkrus, una~ \'eces limpiando los - l ica , pudieran empl;arse, reducidos - su hazaña es más imperecedera. E x­

fo111lo~, otras ensuciánd~los de nue- a l . tercio: a f omentar nuestra ~s~ua- puso su vida y no para un inofensi­

rn. El resto de la Manna de G ue- d~1 1la ae re~d' que gan~ e~ ef1c1en- vo ejercicio, sino para probar, de 

rr:i arrastra una vida lánguida, bo- c1a, en r_a~1 ez, en radio visua l y en modo práctico, con una sonrisa con-

rr•h:1, sin una misión definida. No costo mrn 1mo a n uestros conmove- · 1 
dor

• b . I vmcente,_que a aviación no es un pe-
:iludo :1 la oficialidad ni sospecho de 1,5 aJe es. Jig ro y que un hombre, en la altu ra, 

su destreza. Por el contrario me pa- o goza de iguales seguridades que en 

rece que es la primera victima me-. la t ierra. Martull f undamentalmen-
l:111rc·,¡¡,a de la inu ti lidad de los bar- V 
cns. Pero es imposible prácticarnen­
tC', r :1 la luz de la lógica que nues­
tros mari110s pueden ejercer una vi ­
!!ibnci:1 de costa con esos deteriora-
1lns h:1jdt·s que no resisten un nor­

tazo r que se arrastran taci turna­
mt·nte, de un puerto a otro, invir­
ti1·ndu en la travesía , cuando la bri­

s.1 no es contra ria , el mismo t iempo 
que si b efectuara a nado. 

Al teniente M art ull, en homena­

je a su proeza, se le quiere regalar 

una casa. Yo j uzgo esa iniciat iva 

muy lógica. Si a L uquc , por un 

pasatiempo deportivo, donde eviden­
ció cualidades de resistencia física 
y habilidad manual, se le han pro­
digado, a más de hollores, recom­

pensas prácticas, y a Eguiluz igua l-
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te, persiguió eso: persuadir a ias mul ­
t itudes, at raer la ater:rción sobre su. 

ejt>mplo, sugestionar a los tempera­
m entos intrt' pidos para que cult iven 

la aviación. Y es indudable que ese 
propósito ennoblece y magnifica su 

acto, ya que le resta toda superf icia-

1ida<l , tornándolo, al par que bello, 

en útil. 
E n estos tiempos de nobles trans-

formaciones, en que el espíntu pú­
blico r eaciona y la in iciat iva oficia l 

just ifica el op tim ismo vig ilante, yo 
descubro en el teni e.n te Martu ll un 

símbolo : el de la esperanza nacio­

nal. Es de esta generación de mu­
chachos desin teresados, valientes, que 

siguen nobles orientaciones, y que 

se adhieren con ideal idad a una idea~ 

de la que ha de sal ir, victoriosa , la 

consolidación de la patr ia . H emos vi­
vido hasta el presente sin fe, asist ien­
do a todas las deslealtades de la vida 

oficial. Pero basta qu-e la recti fica­
ción se in icie y que la f e Susten te poi 

entre las decepcione:s tradicionales, 

para que en torno se manifiesten só­
lidas voluntades, entendimientos cla­

ros, .energ ías apl icadas a l bien. Mar­

tull tendrá su casa. Pero sí no llega 

a tener la, tend rá, y es suficiente, un 

puesto alto en la consideración y en 
el cariño y en la g ratitud de sus con­
cíudadanos. 
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M'1LVl()O 

MUSICA SEMANAL 
DANZONES, SONES, CRIOLLAS, TANGOS, FOX-TROTS, COUPLETS, VALSES, ETC. 

TODOS INEDITOS DE LOS MEJORES Y MAS CONOCIDOS AUTORES NACIONALES Y EXTRANJEROS 
Hoy sale el No. 5 -Vols" Amor Filial" 

{ 

No. 1.-Danzón MARIO MAYOCA por Carlos Rafael Hernández, 15 
ANTERIORES No. 2.-Danzón CANTO SALVAJE por Elíseo Grenet, 15 centavos. 

PUBLICACIONES No. 3-Fox-Trot AMOR por Guillermo Padilla, 15 ce •• cavos 
No. 4 - Bolero DEUDA DE AMOR. por C. R. Hernández, 15 centavos 

centavos. 

1111~:'.r:u:'.'
1f:~;lr;;.~·1oe~;s;;~s 11f~: 11

~~ ~~!~~n~o;::;~c:st~~t~ ~\~.g~O~o!';lr~:1C)-c
1J;º;~~ªR!~:~1.d~~11:re:~~ ¾to!~;gc~~: ··~1 Ene~."!:>~ ''La C:as~. ~rande' ' ·:La '?PE;~ª" "La 

, ~/l.·).:¡r:-\._~Ei\!..\~AL sa l(' todos los ju~v~s y pue-1 !n{· . .' Ní' P_!u1_10 _1 82,_y o~ras má~, y _rn ":nssallo, Barri-,En los departamentos de Patrones y Revistas de 

lunfo_ Ak:1m., O'Reilly 37; Adel:i Zubieta, Galia no 27; Ln C:u,a \T('uus y en el interior de la República por los Fdosofia Fin de Siglo Los Precios F11os y otr,._s 
Gal,rll'1 l'nit~. '.\lpptuno 70; The Uuiversity Soc iety :igent.es de l:1 gr:in revista "Carteles" tiendas de mMa se vende también nuestra música. 

POR SU EXTENSA TIRADA "MUSICA SEMANAL" PUEDE VENDERSE A 15 CTS, EN TODAS PARTES 



La condesa es bizca y el general 
sufre mucho de una pierna que le 
dejó torcida una bala. 

-¿Como va esa pierna, general? 
-Mal, "como usted ve", conde-

sa. 

Un individuo encuentra una se­
ñora en el Parque y la sigue después 
por distintas calles y paseos h¡tsta 
que toma el tranvía, baja de él y 
sigue a pie hasta el centro de la po­
blación. 

El individuo sube también al co­
che; la señora baj~ y continúa se­
guida del caballero. 

La señora se vuelve de pronto y 
exclama con indignación: 

-¡Imbécil! ¡Estúpido! 
-Señora, podría usted habérmelo 

dicho antes. 

Bellezas literarias. 
En una novela t·itulada "María 

de Médicis"1 se lee lo siguiente: 
"Antes de 1657, París permane­

cía de noche en la más completa 
obscuridad. 

"El alumbrado público, que aún 
no existía, hacía aún la noche mu­
cho más obscura". 

-¡ Cuándo establecerán el divor­
cio absoluto!--decía un marido. 

- Entonces-repuso su mujer,­
me casaría de nuevo, y tú me echa­
rías de menos. 

-No; quien me echaría de me-
nos a mí, sería seguramente . tu 
nuevo esposo. 

Lección de guitarra: 

L,1S VENTAJAS DE L,1 CULTURA F/SJCA 
L o que suced;ó a un padre que tuvo la imprudencia de 

aplicar los conrejos prácticos del libro "Fortalezca a su n;ño" 
(De Life. ) 

NO Df6A 6ASEOSA:PI DA 

Entre amigos~ 
-Te acompaño en el sent;miento.; no pude ir al entie­

rro de tu mujer . 
- ¡No ;mporta! ¡Otro día será! 

(De Buen Humor) . 

- ¡ Fíjate, hombre, fíjate l 
Ese dedo en el cuarto traste 
¡ No, hombre, no l La prima al 
aire y el índice pisando la segun­
da . . 

--Chiquio, ¿sabes lo que te di­
go? Que soy el amo de la vigüe­
la y pongo los dedos donde me da 
la gana._ 

El médico hace un examen mi­

nucioso de las lesiones que presen­
ta el herido y cuando termina le 
pregunta el juez del crimen: 

-¿Es grave? 
-La herida de la cabeza es mor-

tal de necesidad-responde el doc­
tor, - pero afortunadamente las 
otras dos heridas no tienen impor­
tancia. 

- ¿ Comió usted bien, ayer. en 
casa de la condesa? 

-No, muy mal, pero muy mal; 
no pude probar bocado. 

-Pues es extraño, porque en su 
casa se come admirablemente. 

-No fué culpa suya, sino que me 
dejé en casa la dentadura. 

-Pues, hombre, habérsela pedi­
do a ella. Tiene dos. 

En un examen: 
-Vamos a ver, niño: ~por qué 

es salada el agua del mar? 
-¡Toma! Porque dentro hay 

bacalao. 

En una casa lujosamente amue• 
blad~: 

-¿ De qué animal es esa hermo-
sa piel que éstá delante del sofá? 

El amo, con petulancia: 
- ~ De quién ha de ser sino mía? 

-Sé una casa muy buena para 
ustedes. 

- ¿Tiene cochera? 
-¿ Pero es que ha puesto usted 

coche? 
-Nada de eso. Es para que 

pueda entrar por la puerta el som­
brero de mi mujer. 

Entre amigas: 
-¿ Has notado qué corta de vis­

ta es Matilde? 
-Sí. 
-Me han dicho que usa gafa 

hasta para dormir. 
-Será para conoc~r a la gente 

que ve en sueños. 
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J?/ '~YI hz¡a-::,/e (Continuación de la pág. 16 
CA/(.,,$' 1/ • • • 
,·c r su industria desde su inicio en do a la tarea de aniquilar, átomos de 

una azotea, y luego en un traspatio, polvo y moléculas de basura. Una 

hasta llegar a fund ar aquella es- especie de Santa Claus, con un bo­

tructu ra palacial. Las naves de aquel nete negro y un bigote enorme que 

alcáza r estaban equipadas con todas constituían las únicas infracciones 

las instalaciones e implementos co- sanitarias en aquel luga r. T enía 

noc i11os para el re1 uvenccimien to de r.AA. exoresión tirantf' v solemne del 

!ns lienws domést icos y personales. hombre que está cumpliendo una 

Era un verdadero T emplo de la gran misión en la tierra. 

Purez.1, del cual ascendía perene- Papá Pierrot estaba orgulloso de 

mrn tl' d incit:nso del borax, el amo- su gran taller de lavado, pero su 

niaco, l:t potasa )' el vapor clorurado. satisfacción por la adquisición de 

Virgcncs vestales, con trajt:s inma- Lucy Norton no reconocía límites. 

culadus parecidos a las de las mon- Bueno, había que perdonarle ese ex­
jas calatravas, operaban las estufas traordinatio entusiasmo! 

y rnldcras, los exprimidores y seca- La señorita Norton era alta, del­

deros. F iguras pulquérrimas, ata- gada y trig ueña. Sus manos, de 

viadas como enfermeras o azafatas uñas. rosadas, eran perfectas como 

de un hospicio, atendían en los mos- las de una duquesa. L argos aretes 

tradorcs y manipulaban en los per- de jade acentuaban su melena obs­

chaos y anaqueles. Sacerdotisas de cura ha jo el birrete blanco. No ha­

hlancas vestiduras y albas tocas da- cía sino trabajos delicados y Papá 

han los últimos toques a la ropa ele- P ierrot siempre conducía a los vi­

g:mte rn pequeñas tablas de plan- sitantes a la mesa de. la Srta. N orton , 

cha.r. como una demostrac ión final de 

Pap:í Pierrot era un gran hom- eficiencia en lavandería. Era un 

hre, un artista en su género, dedica- (C ontinúa en la pág-. 281 

Cul eslrellas bwicas 
que se desb~ao en silenáo 
Comomillones deblancuydi• 

minulu esponju, absorbe la hu• 
1 medad de loa porc» que la toal lt. 

nuncapuedesecar completamen 
le, evitando erupciones, 1alpulli 
do.,etc. 

Un perfante chlicodo 
UntnNNarlÚtico 
Y la fórmula MENNEN 

.\ o <>lvi,lr d u iji r unt íotogra fí~ 

crnuuu ,!r >u 2r1 i,u cin,rmtt ngr:í ­

f,n fovflfit t ron b compn de cada 
J \ I .Ctl MENN ~:l TE. 
t S <>""' 1mprc,ionc1 o copia~, 1inó 

tM<•gr,fi a1 genuinn) 

lOCIA[ 

-é-n~-UM-~ 
!kuuu~ 
cfu4-~ 
~a éZ7. 
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• Y a estamos distribuyendo la nueva 

,tne de Estrellas de Cinelandia" -t< 

Reuna ti.pitas de Medias Clara Es­
pecial o de Cuartos Extra, o de ambas 

clases, y renútalas por correo, expreso 

o 'preséntelas en el Opto. 318, Edi­
~cio Larrea, Em¡,edrado y Aguiar. 
Por cada 50 se le entregará una co­

lección de I O fotogn1fías de arust.s 
famosos del cine. 

Colección No. 7 
LAURA LA PLANTE 

GLADYS WAL TON 

L01S WILSON 

COLLEEN M OORE 

NITA NALDI 

BABY PEGGY 

FRED THOMPSON 

ALEC FRANClS 

ANTONIO MORENO 

BAÑISTA 

Colección No. 8 
MAR.Y PHlLBIN 

ANtTA STEWART 

HOPE HAM PTON 

BlLLlE DOVE 

VER4 REYNOLDS 

JACQU ELINE LOGAN 

EDMUND LOWE 

LON CHANEY 

R.-\MON ?-OVAR.RO 

CORO DE BAÑISTAS 

Colecci6n No. 
LEATRJCE JOY 

JANE THOMAS 
MIMI PALMlERI 

BARBARA LA MARR 

PEGGY SHAW 

JACK HOXIE 

J OHN BARRYMORE 

GEORGE WALSH 

J . WARREN KERRIGAN 

MARG~ET QUIMBY 

Co\eccion No. 1 O 
MAE BUSH 

ESTELLE TA YLOR 

MAY MC AVOV 

LOU ISE LOVELY 

ESTHER RALSTON 

VIOLA DANA 

MARIE M OSQUlNl 

MAX LI NDER 

BULL MONTANA 

FRANK MAYO 

Colecci6n No. 11 
GLORIA SWANSON 

BETI'"V COMPSON 

MAE MURRAY 

RUTH ROLA.NO 

VIRGINIA BROWNE 

FAIRE 

J ACKIE COOGAN 
NOAH BEERY 

RICHARD DIX 

ROD LA ROCQUE 
VÉFÍA REYNOLD 

Colección No. 1-2 
POLA NEGRI 

PAULINE GARON 

J ACQUELINE LOGAN 

WANDA HA WLEY 

GLORIA SW ANSON 
ALICE T ERRY 
BEN L YON y . ELE.ANOR 

BOARDMAN 

MONTE BLUE 

VIVIAN RlCH 

BAA ISTAS 

La C erveza Polar Clara Especial y los 

célebres Cuartos Extra Polar 

Son analizados y encomiados por THE FIRST SCIENTIFIC 

STATION FOR THE ARE OF BREWING, de New York. 
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Un laúd, una guitarra y un oboe. 

Sinfonía discordan te y ridícula. Ma­
d;una Laura en un balcón, detrás de 

una celos ía. Ninµ;una l in terna en 

la calle, ninguna luz en las venta­

nas. La luna, encornada. 

* * * " ~Suis vos, de Espignac?' 1 "¡Ay! 

¡No!" 11 ¿ Eres entonces tú , mi Flo­

recit.'.l de Almendro?" "Ni el uno, 

ni el otro." "¡Cómo! ¿Todavía vos, 

sc ,ior de. la T ournclle? ¡ Buenas no­

ches! Me pMecc que buscáis un Írn• 

posible." 
l os múúcos para su capote.-" El 

sc,ior consejero va a pescar un ca ta• 

rro. 11 1'Pero, ¿es que el galán no ti e­

ne miedo al mar ido? 11 "¡Bah! Ei 

ma rido está en las Islas."" 

"E11<rct:mto, ¿qué musi taban jun­

tos?11 "Cien luises mensuales. 11 ¡ En-

En Suiza existe una mon taña a 

la que se llama vu lgarmente el 
monte Pilatos por creer, la gen te 

del pueblo, que habita en ella el es­

píritu del que sentenció a Cristo. 

Según la leyenda, Pespués de la 

crucif icación, Poncio Pilatos cayó 

en desgracia del emperador romano 

y se suicidó en la prisión en que fué 

encerrado, desde donde fué arroja­

do su cuerpo al Tiber, el cual pro­

testó del ultraje y se desbordó so-

~ brc b pbnic ie. Al cabo del tiempo, 

• el cad:ívcr de Pilatos f ué a posarse 

11' en un horo abier to en la cima de 

l:i monta,ia que ll eYa su nombre cer­

c.1 de Lucerna. 
Otra tradición afirma que P ila­

tos, rn ,·ida, se fué a esa mon taña, y 

un dia, fué arrojado al ho}'º antedi­

cho por el JuJío Errante. 
En uno y otro caso, su presencia 

c:mW trastl"rnos horribles , tales co­

mo aludes e inundaciones, y otros 

f ia(ls males. En cierta ocasión , un 

· ~·~tud ia nle cspa1iol quiso exorcizar a 

Pib tns, y emprendió, henchido de 

Ya\or r confianza, el camino de la 

cl1spide. A su paso se abrían ba­

rr:mcos insondables y brotaban to-

cantador!" "Una carroza con dOS 

jed uc:¡u es." "¡ Soberbio!" ¡ Un pala• 

cio en el barr io de los príncipes!" 

"¡Magnífico!" "¡Y m i corazón fo. 
rrado de amor." " ¡Oh ! ¡Qué lin­

da pantufla para mi pie! " 

L os múúcos siempre para su ca­

po~·:-"Oigo r eir a ma~a~ ,:1 
1
~au 

ra. La cruel se humaniza . 1 Ya 

lo creo ! E l arte de Orfeo enternecía 

a los tigres en los ti empos fab ulosos" 

M adama L aura. - " ¡ Acercaos, 

encanto mío, para que os declice mi 

llave suje ta a una cinta!- Y !,, pe­

luca del señor consejero ernpapóse 

de un rocío, que no desti laban las 

estrellas.-¡Eh, Guedespín !-gritó 

la maligna mujer cerrando el bal­

cón.-¡Cogedme un látigo y corred 

a escape para enjugar a l caba­

llero . ! 11 

rrentes espantosos. Pero el bravo es­

tud iante hacía la señal de la cruz y, 

ante ella, los torrentes cesaban de 

manar y los barrancos desaparecían. 

Llegó, al cabo, al hoyo, llamó a 

Pilatos y apareció éste , tan a lto co­

mo una torre, esgrimiendo un tron­

co de pino. 
No hay que decir que se entabló 

un combate tremendo, que duró no 

sabernos cuántas noches y cuántos 

días, al cabo de los cuales, Pilatos se 

vió obligado a capi tular. 

Las condiciones de pacto fueron 

que Pilatos vol viera al hoyo para 

siempre . m enos los viernes, día 

que se reservaba para darse una vuel­

tecita · por la montaña. E ste pacto 

trajo como consecuencia na tural , 

que no hay que osar subir a la mon­

ta ña en viernes, para no tener sor­

presas desagradables. Por último. 

en el sig lo XVI se logró que Pila• 

tos re1rnnciase también a su sa l ida 

de los viernes, y, desde entonces, 

todos los años sube a la montaña una 

solemne procesión presidida por el 

vica rio de L ucerna. Al llegar al 

hoyo, los que f orman la procesión 

arrojan en él numerosas piedras. 
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Una fo tografía genuina artista 

matográfica favori ta con la compra de 

TALCO MENNETTE. 
No se trata de impresiones o imitaciones co­

mo las que otras casas han usado sino de fotogra, 

fías au ténticas y genuinas que cuando se compra1 

cuestan por lo menos 25 centavos. 
Este costoso obsequio, de una fotografía con 

cada Talco Mennette ( fabricado con la famosa 

fórmula MENNEN) e~ posible sólo como vía de 

introducción del artículo. 
La colección consiste de 48 fotografías de 

los art istas siguientes: 

S-i#Jilo,. , . 

R•mÓn Nonr,-o 
M•cMunay 
ConnnrCr,ffith 
>.t. ,w PrtYOH 
Tho muMrish,, n 
Ma,yAuor 
Cl.oórrW,ndoor 
Miu DuPonc 
JnnTollo 
8añiataMad,·S.nn«t 
Norma Talmad .. 

yfu1cn,rQ'8rina 
H.arrioonro ril 

yftb.cls.b.-...-

S,rtrNo. 3. 
Mo ·onDo.-•co 
A1nuA.-ru 
Connancc T ahnad1c 
CollrcnM C>Ort 
Po"laNc1ri 
MlhoaSiU. 
Bco-. Compoon 
WanilaHurlo 
Rc■ i nol.dDrnnv 
8.tft i11aMackS..nncrt 
M ooM<A Yoy 

yPlornc~l\dN>ft 
JohnParric k 

, PhvllioHo.-cr 

S"I# N o. i . 
Alicc T rrrv 

:~,t~•~•h L~t~::~o 
V,obD•na 
Ela,nt H ammtrolC¡,,. 
H o pe Hampton 
M ildrcdHor ri• 
8bn<hcSwu1 
R ic hard BonlulmcH 
8all i,.., Mack S..nntll 
Monu:Bluc 

-.lrcncRic h 
A dolphcl>hniou · 

rNorma ShuNr 

S"l# No.4. 
An,o nio Moreno 
LillianGi,h 
John BarrvmoN 
CarmclMyuolnlff 

NO SE OLVIDE 

TALCO MENNETTE 
Con su compra exija una f otografía 

a su dro¡:uista o tienda 



~ · 

Todas las Señoras Necesitan Kotex 
No hay señora que no se dé cuenta a primera vista de lo que 
oignifica para ella este adelanto único en la higiene peroonal 

KOTEX viene ahora dcodorita• 
do. Cada servilleta está imprcg• 
nada de un antiséptico de fór• 
mula secreta que es en sí mismo 
un activo dcodorizantc. 

Hay ya 5,000,000 de scf\oras 
que emplean KOTEX, la nueva 
servilleta 5?1'\itaria, hecha de 
Ccllucott·.m, el único ultra-abtior• 
bcntc r:~nocido.Absorbe 16 veces 

- - su pr~pio peso, es decir, tiene un 
poder absorbente 5 veces mayor 
·que el algodón. 

Otra gran ventaja es que no 
ofrece dificultades o molestias; se 
dispone de él lo m:smo que de 
un papel cualquii•:-:. 

KOTEX se vende en paquete, 
sanitarios de una doccna,cerrados 
y sellados, a prueba de gémcnes 
y en dos tamaños: Regular V 
KOTEX-Supcr. 

Compre Ud. Kotcx dcoriz:ado 
en la caja az:ul hoy mismo, en 
farmacias y tiendas. 

KOT€X 
IJEOIJORIZAIJO 

Rep,-,m:ntánu para Cuba 

RODOLFO QUINTAS, Manmna de Gomc% 211, Habana 

-- • . MUESTRAGRATJS-Mon.ik,em:-:-t,ón-:-on~:; -

MISS ELLEN J. BUCKLAND CAR 
clo Ct'lluconon Laboratoriu, 
51 Chambus Sm:et, New York, E. U. A. 

Acepto ,u oferta gratl1 con la lntellaenc\1 de que nri 
enteramente con6dencial. 

Nombrc--------- - - -­

Dirtcci6TI-------------

Ci.ulad, Pois 

Para sus hijos o para sus discípulos 
LOS LIBROS DE LECTURA 

Y DE LEN<:;UAJE 
DEL 

Dr. ARTURO MONTORI 
Libro ·Primero de Lenguaje. 
Libro Primero de Lectura . 

,, Segundo ,, ,, 
,, Tercero ,, 

" 
" 

Cuarto ,, ,, 

" 
Quinto ,, ,, 

EN TODAS LAS LIBRERIAS 

$ 0.60 
0.60 
0.70 
'0.80 
0.90 
1.00 
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bello espectáculo, una hermosa prue­
ba de la derro~ de los métodos an­
tiguos coloniales en el arte del la­
vado. Al desaparecer la batea y la 
tendedera, una lavandera eodía ser 
ahora una mujer delicada y fina. 
¡Ahí estaba Lucy para probarlol 

El retrato de la Srta. Norton era 
el que usaba uEl Copo de Nieve" 
para sus anuncios en revistas, vallas 
y tranvías,-una preciosa fotolito­

grafía e~ colores, acompañada de 
un rótulo persua·sivo: "¡ Deje que 
Ella lo Limpie! u Muchos jóvenes, 
después de contemplar el perfil clá­
sico de Lucy, desertaban del campo 
de los chinos, etiopes y peninsulares 
e iban a patronizar la casa que em­
pleaba tan gentil personita. · 

Naturalmente, el panorama d"e fa 

vida de la Srta. Norton era muy 
li ímtaéio. !.. ... lí'1ea de su horizon­
te estaba representada por el mon­
tón de ropa recién lavada apilada 
en la mesa de enfrente. No tenía 
perspectivas y sus ensueños eran muy 
escasos. Sus conocimientos de lite­
ratura se reducían a la lectura de 
cuartillas impresas que empezaban: 
"Cuellos blandos,-ldem rígidos,­
Idem semi-flo jos.-ldem clericales, 
-ldem Etiqueta,-ldem corbata,-­
etc. etc.," y terminaban con el so­
lemne aviso en tipo grueso : "No 
somos responsables de daños en te­
las frágiles y colores delicados." 

Su exégesis religiosa se detenía en 
la primera línea del Génesis: 'Y el 
espíritu de Dios flotaba sobre las 
aguas," Desconocía el resto de la 
Biblia. 

A sus ojos verdes-grises no se les 
esc~paba la menor partícula que man­
chase la albura de la _pechera de una 
camisa, pero no había avizorado aún 
la nube de polvo que anunciase la 
llegada en su corcel del Caballero 
Azul de las leyendas de amor. El 
lirio de la lavandería permanecía en 
su inefable serenidad, en tanto que 
en su derredor Cupido fabricaba no­
vias, esposas y madres. 

Otras muchachas, menos atra­
yentes que Lucy, venían a trabajar 
con lindos anillos en el anular de la 
mano izquierda, haciéndolos rebri­
llar orgullosamente. Los compro­
misos surgían a la hora de recreo, 
cuando los empleados _iugaban en el 
court de tennis o bailaban en la te-

rraza a los acordes de "No Puedo 
con el Elemento", u otro jazz po­
pular. 

La bellísima Asunción, que se ha­
bía casado con un meéinico del tren 
de lavado y seguía trabajando para 
ayudarlo a comprar una casita, co­
mentaba la apatía sentimental de 
Lucy. 

"No se ocupen de ell~", solía de­
cir. "Está al caer, eso·se ve. Co­
nozco los síntomas. Estas reinas in• 
sensibles son las que se enamoran 
más fuerte. Estén al tanto, se acer­
ca el desplome. ¡ Y qué derrumbe!" 

Pero no se presentaba la catástro­
fe y la Srta. Norton permanecía 
impertérrita, sin que latiese más 
apresurado su corazón por nada ni 
por nadie. Para conmoverla hubie­
ra sido preciso un fuego en la la­
vandería, que estaba considerada a 
prueba de incendio. . Y aún no es­
tándola, Lucy hubiera surgido de 
las cenizas del edificio como un ave­
fénix sin una mancha, y tranquila 
en medio del caos, como. una prin• 
cesa objeto de un atentado anarquis-
ta. · 

Lucy estaba preparada para todos 
los desastre's y siniestros, dada su 
ecuaminidad, pero había algo que la 
ponía los nervios de punta y la exas­
peraba en cierto modo: el uniforme 
de Joe Dugan, ¡Especialmente los 
pantalones! 

"¡Imposibles!" era la exclama­
ci6n usual de_ la joven, reiteradas ve­

ces, siempre que tenía que coger 
aquella prenda rebelde con sus pri­
morosos dedos, p.ira colocarla en la 
canasta de la ropa que se volvía a 
enviar al lavadero. Pero los calzo­
nes de J oc regresaban de la nueva 
inmersión casi igual que antes. No se 
permitía pasar nada por la mesa de 
la Srta. Norton· que no fuera quími­
camente puro. 

"Yo puisiera saber" se pregunta­
ba Lucy, "cómo se las compone un 
hombre para poner su ropa en esas 
condiciones. ¿ Quién es él? ¿ Qué 
es lo que hace?" 

N<? le costó mucho trabajo saber­
lo, porque muchas .compañeras de 
la joven, más democráticas que ella, 
eran ardientes fanáticas baseboleras. 
Asistían a los juegos en ·sus días li­
bres y aplaudían entusiásticamente 

(Continúa en la tág. 30 
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~ vengari;a ... 
s11r1io de la noche, y i.;('ln la satis­
f:1cr i1'in, ;u ltmás de prac tica r la 
krnur:t del propio corazún compa­
tlr(irndo :1 h s h~ tias que quitan el 
rqm~o :1 <¡uil·n se rompe el alma tra­
haja rul n 1l 1:sdc la ma,iana a la noche. 
Y dn.·i:1 d alma pnr no deci r otra 
c, ~ 1. _ 

Los comentarios en ambas quin­
t;1" 1lur:1nm mucho a<¡uclla ncichc; 

!-f' rn(nH!ic·ron t· ri todas las fami lias 
vi\"i~i m:,s di:-c11sioncs entre quien 
11:t h.1 la r:tzc'>n al inqui lino que ha­
hí;i il isparado, }' quien la daba a la 
sn"in r:-i que hahía tomado la defensa 
tld perro. 

T mlos est:lhan de acuerdo--eS('I 
~i-<·n que :tqucl perro era insopor­
t:1hlc ; pan también, que merecía 
comp:tsit1n pnr el modo cruel con 
que lo 1r.1t:1.ha su amo. Sino que la 
uudd:-id ,le éste no era sólo cóntra 
el :mim:i.l, era tambié n contra todos 

(Continuación de la póg 10) 

aquellos a quienOi. por medio de 

quitaba el descanso de la noche. 
Crueldad calculada, venganza me­
ditada y declarada. Así es que la 
compasión por el pobre animal, ha­
cía, indudablemente, de juego de 
su amo¡ quien teniéndolo encadena­
do y muerto de hambre, de sed y de 
frío, parecía que desafiaba a todos 
diciendo: 

-Y además, si tenéis va lor, ma­
tadlo. 

Pues bien, sí; era necesario ma­
tarlo, era necesario vencer la com­
pasión y ~natarlo para que no salie­
ra con la suya aquel bribón.-¿Sí, 
eh? ¿Matarlo ? ¿Y no se haría en­
tonces pagar in justamente al pobre 
animal la culpa del dueño? ¡ Bue­
na justicia ! U na crueldad sobre la 
otra, y doblemente injusta, porque 
se reconocío que el animal no sólo 

(Continúo en la pág. 32 ) 

SIDRA "LA ALUhANA'' 
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- · -,._ ... _. Y al salir. esca lofr.ío, malesta r, estor­
nudos y dolor de cabeza. ¡ Resfriado seguro! 
Inmediatamente una dosis de 

0,FIASPIRINA 
y dentro de dos horas, otra dosis, para 
mayor seguridad . 
Este admirable ana lgésico es el mejor compa­
ñero de los deportistas, quienes por el esfuerzo 
físico . el soi y los cambios de temperatura 
están espec ialmente expuestos a dolores de 
cabeza y resfriados. Al ivia 
rápidamente. normaliza la circu­
lac ión. restablece el equilibrio 
nerv ioso. levanta las fuerzas y 
no afecta el corazón. 

----------------------------
La Lengua Cargada 
• el inclicio infalil>le de saburra ea el atóma¡o 1 daordai • 
lal intestino,. P ara ewitar que se desarrollen enfermedades mú 
,raves, tratándose del estómago, tómese la · 

E- NO "FR~'L~_t;LT" 
_ . SAL DE FRUTA 

E.m medicamento reune tu propiedad.. nlioau de fntlll 
maduras, produciendo un refrc:K:o cspumoto y acradable. qae 

!=e!! T!~~=. ~]:: 1ef:!r~:t!'; :~:O:: 
de la mala digestión. La ENO se puede tomar en cualquier mo­
mmto, pero el efecto laxante se consirue mejor cuando ,e t:olllll 
~ rcµltldio en ayunas, disuelto en agua caliente. .,. __ ..... ._........., __ .. ..,_ __ ,... 
J. C. ENO, Ltd., Londree, Jnclaterra ~,..,., ..... , 

IIAROLD F. R/Tr;HIE • CO., -.. ~ Yen\, T- _,.. 
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a su ídolo particular. M ás de un 
billete amoroso era introducido di­
simuladamente en el hol'sillo de un 
uniforme recién planchado. 

¿Quién dice que no puede encon­
trarse una novela en un ta ller de 
lavado? Es cierto que ya desapare­
cieron aquellos tiempos en que los 
caball'eros, armados de punta en 

blanco, combatían por su dama en 
los torneos con su divisa en bando­
lera, o se disputaban en los juegos 
florales la eglantina de oro, para 
prodamar reina a la amada. Pero 
todavía queda aceite perfumado en 
la lámpara del romance. El fuego 
sagrado es inextinguible. Está guar­
dado hasta por las inmaculadas ves­
tales de Papá Pierrot, en cuyos co­
razones arde la llama sentimental 
aunque el Destino les haya asigna­
do una profesión tan humilde. 

Lucy era una mujer, después de 
todo. Al priricipio se indignó, lue-: 
go se intrigó, y fin almente acabó 
por interesar•se profundamente. Su 
reputación profesional estaba por 
medio. El pantalón de J oe Dugan 
asumió la naturaleza de un reto. 
Era lo mismo que si ese símbolo de 
le perversidad masculina persistiese 
en decirle a ella : "¡ Bueno, aquí es­
toy de nuevo! ¿Qué pasa?" 

Sostuvo largas discusiones con las 
muchachas del cuarto de calderas 
acerca de las cualidades solubles del 
zumo de tabaco, el iodo y el aceite 
de guante. Todas estaban conteste~ 
en que la tela no podía soportar más 
hervores. L a Srta. Norton suspiró, 
y determinó averiguar por si misma 
la causa de aquel problema que de­
safiaba al f uego mismo y se burla­
ba de las fórmulas cientí ficas del 
oficio. 

En la tarde del Sábado presen­
ciaron los cielos baseboleros un in­
teresante acontecimiento : la conjun­
ción de Venus y M arte. La ºestre­
lla" de la lavandería de Papá Pie-

(Cnminuación de la pág, 28 

rrot visitó el Bal'l-Park para obser­
var la actuación del favorito estelar 
de Brick Govern. La visitante se 
situó en la parte no protegida de la 
glorieta detrás de la tercera base, 
lo más· cerca posible de l oh jeto de 
su curiosidad. 

Lucy sabía Y¡nto de pelota como 
J oe Dugan de la teoría de Einstein. 
Por tanto, se puso a recoger conoci­
mientos técnicos escuchando a los 
expectadores inmediatos a ella. Po­
ca instrucción pudo sacar de sus ges-­
tos y vocabularios. A su izquierda, 
un muchacho, con una voz que pa­
recía el si lbato de un carrito de ma­
ní tostado, chillaba conti~nte 

este estribillo: "¡Vuela esa píldora 
vieja! ¡Raja esa leña podrida ! 
¡Tumba esa tapia cochina! ¡Mé­
tele J oe, métele J oe! ¡¡Ahora!! 
¡¡Ahora!! " 

Y a la derecha de Lucy, un ca­
ballero muy gordo que parecía estar 
a punto de caer con una apopfegía, 
se balanceaba hacia atrás y hacia 
adelante, rugiendo a mas no poder: 
"¡Fuera! ¡Fuera ese! ¡Que losa­
quen y lo maten ! ¡Al banco con 
él! ¡ Si ese tipo es un pitcher yo soy 
la reina de Egipto! ¡¡Fuera-a-a! !" 
, Pero había algunas cosas que Lucy 
podía comprender sin gran dificul­
tad. La vasta extensión de césped 
esmeralda era un regalo para sus ojos 
cansados. E l aire puro no contenía 
gases de ~moniaco y bórax ni ema­
naciones de tela mojada. El firma­
mento era 2zul, sin una sola nube, 
y el sol brillaba gloriosamente. Alli 
había emoción, entusiasmo, estruen­
do de combate, esperanza y desespe­
ración-victoria para unos y derrota 
para otros. 

No se apartaba mucho aquel es• 
pectáculo de los torneos de la EdaJ 
Media, cuando el populacho aplau­
día la destreza de los campeones blin­
dados que se batían por su dama. Por 
supuesto, los héroes de aquellos tiem-

Un Baluarte 
Financiero 
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LAS sucursal~ de este 
banco en Cuba, sobre 

primera de estas sucursales se 
a Habana en el año 1899. Por lo tanto, 
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pos se comportaban de otro modo. Si Vado salió del Parque marca~a, pre• 
sudaban, o mascaban tabaco, o tras- sa de encontradas emociont>s. Diez 
cendían a lubricante, o recogían en mil energúmenos habían aclamado a 

sus gregüescos y calzas todo el polvo un héroe cuyo uniforme era la "bes• 
de la palestra, los novelistas román- tia negra" de su vida actual. Y que 
ticos no mencionaban palabra de esa era un héroe, no había que dudarlo. 
prosa. Después de todo, toda celebridad tic-

El uniforme de Joe Dugan había ne su atractivo, aunque esté cubierta 
sa lido inmaculado el día anterior de de polvo y manchas. Había la pro­

"El Copo de Nieve". Con sus pro- habilidad de que brillase con más 
pias manos Lucy lo había doblado limpio destello, a fuerza de constan­
cuidadosamente y envuelto en papel cia, agua y cepillo. Lo más difícil 
de China azul. Y ahora ella con- de suprimir, ello lo comprendía, era 
templaban con ojos horrorizados la la saliva. El problema merecía con­
profanación rle aquella prenda, a me• sideración. Cuestión de paciencia. 
dida que progresaba el juego. En lo sucesivo Lucy fué tantas 

Los Lobos estaban en pleno field veces al Parque de la Pelota cuantas 
doy y Dugan se entregaba a una or- ocasiones tenía la jornada libre. En 
gía de suciedad. Regueros de sudor }os días crí_ticos de calor Pa~á • Pie­
le corrían por el polvo que obscure-1 rrot conced,a al personal media hora 
cía su rostro. · Manchas obscuras, de respiro por la tarde. El mejor 
producto de la masticación de yerbas lugar para tomar fresco era el terre­
oriundas de Cuba, le constelaban el no de pelota vecino, y allí iba tam­
frente de la blusa. Tufos de pelo re- bién Lucy a ver un par de innings. 

belde asomaban bajo la aplastada go- Se la encontraba siempre frente a 12. 
rra mclmada sobre un ojo. Despué~ tercera base, observando con crecien­
de ca.da jugada, el joven short stop te interés al joven personaje respon­
escupía en su guante, lo limpiaba en sable d_e tantas penas e:1 la lavande­
sus pantalones blancos, sacudía más ría cercana. 
tierra con los piés y tiraba un poc<: Cuando los Lobos salían a hacei 
de polvo al aire para apreciar la di- el recorrido usual del circuito, deja­
rección del viento. Se preparaba pa ban los uniformes locales en el la­
ra el próximo esfuerzo. vado, para encontrarlos a la vuelta 

¡Había costado tanto trabajo lim- químicamente puros. Y llegó a · ocu­
piar aquel uniforme y ahora Dugan rrir entonces por alguna misteriosa 
lo ensuciaba tan fácilmente. Cada razón que la Srta. Lucy Norton se 
vez que el jugador se revolcaba en volvía soñadora y pensativa, y que 
el polvo la indignación rebosaba en cuando su uniforme llegaba a su me­
el pecho de Lucy. Cerca de la con- sa era objeto de excesivas y prolijas 
clusión del juego, la "estrella" d, atenciones. La prenda de vestir re­
Brick Govern fué al bate con I:is cibía consideraciones solo explicables 
bases llenas~ y remató su labor del para con una prenda de piedras y 
día con µna línea alta que metió la metales preciosos. 
esféride de cerca de la casa-club. La Era doblada y vuelta a do~lar, 
pelota fué devuelta y llegó al alean .. acomodada de esta guisa y de esta 
ce del catcher justamente en el mo- otra, desembarazada de la menor 
f".!ento que Joc Dugan escogió para arruga y del más insignificante ápi­
deslizarse de cabeza. Sonó un choque ce de polvo. Los calzones tenían que 
y de entre- un torbellino de polvo sur• desaparecer aprisionados cuidadosa­
gió la visión de un hombre, revestido mente con alfileres bajo la blusa, 
con la escafandra de "umpire", con ésta arreglada para que .campease 

los brazos en cruz y las palmas de ventajosamente la insignia del club 

las manos vueltas hacia abajo. una cabeza de lobo negro en fondo 
"¡Safe! ¡Quieto ahí!n pitó el rojo retadora y feroz. .Hajo el de­

muchacho que estaba al lado de Lu- lantal blanco, el· corazón de Lucy 
cy. "¡Caballería, qué manera de ti- palpitaba con ritmo levemente ace­

rarse!:' lerado¡ se acentuaban las rosas en sus 
La joven solo advirtió que el hé- mQjillas y sus primorosos dedos ma­

roe le había abierto una brecha a los nicurados tenían para la franela con­
pantalones, encima de la rodilla . tactos equivalentes a caricias . 
11 ~Tenía . tenía que hacer eso?" ¿Hemos dicho q\le la Srta. Lucy 
balbuceó ella. Norton estaba limpiando el. unifor-

" ~Que si tenía?" chilló el pille~ me de "Joe" Dugan? Perdónese­
te. "~ Pero, señorita, está usted de vi- nos tal. lapso de nuestra lengua irre­
sita en el mundo? ¿No vió que el re- verente. En realidad, nos refería­
cepwr ya tenía la bola en la mano? mos a una noble doncella, gentil cas­
Había que cargar a la bayoneta. tellana lle un alcázar perdido en la 
j Mucho Dugan ! " .floresta, encerrada en la torre del 

El lirio blanco del taller de la- (Continúa en la ,pág. 34 
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brarse con electricidad 



1::nvase HOLDERTOP 
( U na Tapa) 

Espuma t'n abundancia 

P:e~:u:t~{j::~~i~~• ~~~i!~~l~ds~~ :' ::::!~ 
dezca bien su cara, frótese: suavemente sobre 
la barba con el Jabón de Williams, 'y-du­
rante dos minutos consecutivos- con la 
brocha bien humedecida, produzca espuma 
sobre la barba. La jabonadura será espesa y 
constantemente húrr..eda. Ablandará la barba 
hasta su raíz. La navaja afeitará perfecta­
mente sin producir la menor irritación. 

Williams es el Unico Jabón de Afeitar con 
el cual Ud. PUEDE afeitarse diariamente. 
Una prueba le convencerá. 

Dos estilos de envase en tos cuales el jabón 
es de igual calidad. Barritas de jabón de 
repuesto pueden obtenerse dondequiera. Los 
envases duran muchos años. 

JABÓN DE AFEITAR 

Enva•e DOUBLECAP 
(DosTapH) 

Williams 
@es!L~g ~~t~1:r~.f:t HIJOS 
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no tenía culpa, sino que tenía razón 
qUejándose así. ¡La doble crueldad 
de aquel malvado se había vuelto 
toda contra el animal, si los que no 
podían dormir se ponían contra e1 
perro y lo mataban! Pero, por otra 
parte, ~ qué hacer? si no quedaba 
otro remedio para impedir el marti• 
rio que infligía a todos . 

descolgó aprosuradamenre de la es­
palda la escopeta; pero, luego, vien­
do aparecer una niiia, se quedó con 
una odiosa sunrisa en los labios, es­
cuchando su fiera invectiva, y al fin, 
con ágria aspereza le preguntó: 

- ¿Quién te envía, papá? Dile 
que se asome él:-¡ tú eres pequc1ia ! 

Pero la mam:í se aprc6uró a lle­
varse dentro a la nifia. -¡ Cuidado, señores, cuidado!­

había venido a advertirles el propie· 
tario de las dos quintas, la mañana Desde aquel <lía, la violencia de 
siguiente, con su pierna de palo cru- los sentimientos que luchaban en el 
giente. ánimo de aquella gente, por un lado 

-¡Por el amor de Dios, cuida- - rabiosa a causa del sueño perdido, 
do señores! por otro inducida por la miserable 

¿ Matar el perro de un sici liano? situación de aquel perro a una com­
j Guardarse mucho de repetir la pasión rechazada al punto por la 
prueba! Matarle el perro a un cam- fierísima irritación que sentían con­
pesino siciliano significaba hacerse tra el villano que hacía de esto un 
matar sin remisión. ¿Qué tenía que arma contra ellos, no sólo turb() la 
perder él ? Bastaba mirar!e la cara delicia de vivir en aquellas dos quin­
para comprender que, con la rabia tas tan admiradas, sino que agrió 
de que estaba poseído, no vacilaría de tal modo las relaciones de los in-
en cometer un crimen. 

En efecto, poco después, Jaco Na­
ca, con la cara más amarilla que de 
costumbre y con la escopeta echa­
da a la espalda, se presen tó ante las 
dos quintas, y. dirigiéndose a todas 
las ventanas de una y de otra, ya 

52 que no le habían sabido indicar de 

quilinos entre sí, que, de disgusto 
en disgusto, se ll eg() pronto a una 
guerra declarada, espt'cia lmente en­
tre los dos que primeramente habían 
man ifestado sus opuestos pareceres: 
la viuda Crinelli y el inspector de 
escuela,;, señor Barsi, que hahía dis-
parado. · 

========================-"- cuál habían partido los disparos, 
mascullaba su amenaza, desafiando 
para que se presentase el que había 
atentado contra su perro. 

Se susurraba malignamente, que 
de la enemistad entre ambos no te­
nía sólo la cul pa el perro, y que el 
señor Barsi, inspector de escuelas 
se habría considerado muy feliz per­
?iendo e.l sueño de la no~he, si la 
Joven vrnda del administrador de 
Hacienda, hubiese sentido por él un 
poquito de la compasión que sentía 
por el perro. R ecordábase que el 
sei'ior Barsi, no obstante la rcpug­
n:rncia que la viudita le había • de­
mostrado siempre, hacia su tipo gor­
dinflón y su figura desgarbada, y a 
sus modale6 pegajosos, como el un­
to de sus pomadas, se había obsti­
nado en cortejarla, aún sin esperan­
za, como por enfadarla, como por 
el gusto de hacerse mortificar y he-

Calidad Invariable del BUICK 
La más exquisit~ ingeniería y la más acabada ma­

no de obra hacen de cada Buick un ejemplo de lo bien 

que se puede construir un automóvil. 
Un Buick se¡;u·ramente ha de ser el próximo carro 

de los actuales propietarios de más de un millón de 

Buicks, porque ellos saben lo que un Buick puede ha­
cer-y cómo lo hace. La calidad y funcionamiento 

del Buick son seguros-y superiores. 

Vea los modelos en nuesti:a exhibición. 

METROPOLITAN :\UTO CO. 

Marina No. 64 Habana 

Todas las ventanas permanecieron, 

cerradas; ún icamente se abrió la de 
la inquilina que había salido a la 
defensa del perro, joven viuda de 
un administrador dt: Hacienda, la 
se,iura Crinelli, y una ni1ia de voz 
agu<la, la peque/la Roró, única hi­
ja de la sefiora que se había asoma­
do con su carita encendida y sus 
ojazos centelleantes, para gritarle lo 
que era <lcl caso, agitan.Jo los csp.!­
sos rizos negros <le su redunda ca­
beci ta llena de osadía. 

J aco Naca, al pronto, sintiend( 
que se abría aquella ventana , se 

JABON "LA TOJA" 
EMBELLECE LA PIEL 

PARA SUPRIMIR 

los VELLOS y el PELO 
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rir, no sólo por la joven viuda, si­
no hasta por la hijita, aquella pe­
queña Roró, que miraba a todos con 
ojos hostiles, como si creyese que es­
taba en un mundo ordenado adtede 
para la infelicidad de su bella ma­
mita, que sufría siempre de todo 
y lloraba a menudo, al parecer, de 
nada, silenciosamente. ¡C4ánta en­
vidia, cuántos celos, cuánto despe­
cho se fundían en el odio que el 
6eñor Barsi, inspector de escuelas, 
sentía por el perro. 

T odas las noches, al oir los que­
jidos de la pobre bestia, la m adre y 
fa hija estrechamente abrazadas, en 
la cama, como para resistir juntas 
el sufrimiento de aquellos largos 
gemidos, esperaban, un terror ex­
pectan te, que la ventana de la quin­
ta de al lado se abriese y que, con la 
complicidad de las t inieblas, partie­
sen de ella otros disparos. 

-¡Mamá, mamá!--decía gi­
miendo la niña, temblorosa:-¡aho­
ra le tira! . ¿Oyes cómo grita? 
j Ahora le mata! 
-¡ No, duerme tranquila !--de­

cía, intentando consolarla la mamá: 
-¡ Duerme tranquila, querida mía, 
no lo mata rá ! ¡Le tiene mucho mie­
do a aquel villano ! ¿N~ has 
v~to que no se ha atrevido a asomar-
6C a la ve,ltana? Si él mata al pe­
rro, el villano lo matará a él, ¡ tran­
quilízate! 

Pero Roró no conseguía sosegar• 
se. Hacía tiempo que el su frimien­
to de aquel animal era para ella 
una idea fija. Estaba tocln el día 
mirándolo desde la ventana, en lo 
hondo del valle y se moría de co11.1-
pasión. · Habría deseado bajar .cllí 
para consolArlo, aCariciarlo y ~levar­
le de comer y beber; y varias veces, 
en días que el ll.illano estaba ausen­
te, había pedido ese favor a la ma­
má. Per(I, ésta, temiendo que aquel 
·malvado l-C presentase. o oue la pe: 

queña rodase por el fragoso declive, 
nunca había accedido. 

Se lo otorgó por fin, por dar dis­
gusto a Barsi, después del atentado 
de aquella noche. 

Hacia la puesta de: sol, cuando 
vió marchar con la azada' al hom­
bro a J aco Naca, puso en manos. de 
Roró por las cuatro puntas, una· ser­
vi lleta llena de mendrugos 

0

de pan, 
con los restoS de la comida y le re­
comendó que · tuviese cuidado de no 
poner en falso los piececit~, al ba-

VELITA 
SE ENCUENTRA 

. A LA VENTA 

jar por la cuesta. Ella 6C asomaría 
a le ventana para vigilarla. 

Se asomaron con ella muchos de 
los inquilinos para admirar a la va­
lerosa niña, que ha jaba aquel triste 
barranco para ~orrer al animal. 
Aso- · se también Barsi, y siguió 
ccn ta ~ h niña, moviendo la 
cabeza y _ las rasposas me-
jil1as con una mano sobre la boca. 
t No era claro desafío para él, toda 
aquella caridad, tan ostentosa? Pues 
bien ; él recogía el guante. Y a ha­
bía comprado por la mañana cierta 
pasta enverleada para echársela al 
peíro, una de aquellas noche6, a fin 
de librarse de. él, callandito. Se la 
echarí~ aquella misma noche. 

Entretanto permaneció gozando 
hasta lo último de aquella caridad y 
todas las amorosas exhortaciones de 
la mamá que desde la ventana gri­
taba a su pequeña, que no se acer­
case mucho al ani mal, que podía 
morderla por no conocerla. 

- ¡Dios mío! 
El perro ladraba, en efecto, vien­

do a la niña aproximarse y retenido 
por la cadena saltaba a uno y otro 
lado con aire de amenaza. Pero 
Roró con la serville ta sujeta por las 
cuatro puntas, en la mano, segu ía 
avanzando segura y confiada de que 
el animal en seguida comprendería 
su intención . 

En efecto, al llamarlo la prime­
ra vez, movía la cola, aunque se­
guía ladrando, y ahora al echarle el 
primer pedazo de pan, dejó de la­
d11ar. ¡Oh, po'brecito, pobrecito, 

con qué voracidad engullía los men­
drugos de pan, uno tras otro ! Perb 
faltaba lo mejor . Y Roró, sin 
pizca de aprensión, extendió con sus 
mamtas u11 papel con los restos de 
la comida, bajo el hocico del perro, 
quien después de comer y lamer lar­
go tiempo el papel, miró a la niña, 
al principio como maravillado, y 
luego con cariñoso agradecimiento. 
¡Cuán tas cariciás no le hizo enton­
ces Roró, cada vez más aientada y 
satisfecha de ver que era correspon­
dida su confianza! Llegó hasta 
besarle la cabeza, intentando abra­
zarlo, mientras desde arriba, la ma­
má, sonriente y con los ojos llenos 
de lágrimas, le gr itaba que vol viera 
a casa. Hubiera querido entonces ve1 
el perro juguetear con la niña: se 
agazapaba y luego saltaba con zala­
mería, sin reparar en los ti rones de 

"IDEAL" 
DESDE EL DIA 

1° DE JULIO 

Entérese de nuestro OBSEQUIO 
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CERQUE SU PROPIEDAD 

i 
Fabricantes e Instaladores de 

CERCAS "PEERLESS" 
SOLICITE CATALOGO GENERAL 

VALLEJO STEEL WORKS 
AVE. DE MEXICO 58 

HABANA 

,,i 

1 

TELF'. A-9382 

LUZCA Ti\N JOVEN COMO USTED 

SIENTA SERLO. 

"0SIRIS ' ' 
DEVUELVE AL CABELLO CANOSO 

EL COLOR NATURAL 
Aplicación sencilla de efecto permanente 

Precio : $2.50 el frasco. 

De venta en las principales droguerías 

y farmacias. 

Depósito general; 
SANTA CLARA NUMERO 7 

TELEFONO A-1524 

HABANA 



--~-~~retorcía aullando, -pe.~.,/..-// ~·Ía mañana sig~iente, el pri-

;: d~:;·~;,iu' . , mer . pensamiento de Roró fué aso-
---i ¿ g1co que Roro pensase marse a ver al perro, al que no ha-

aquella noche en que el perro des-- había oído durante la noche. 
pués de haberle dado de comer, y 
de haberle con: olado con sus caricias, 
permaneciese callado y quieto? Só­
lo una vez y durante un momento 
a cierta hora se oyeron sus ladridos, 
luego nada. Seguramente, el perro, 

. harto y contento, dormía. Dormía. 
y dejaba dormir. 

-¡Mamá!-dijo Roró contenta 
con el medio que se había hallado 
al fin :-Mamá, mañana. otra vez 
¡verdad? 

-Sí .. , -sí ... -le contestó la 
mamá, no comprendiéndola bien 
entre el sueño. 

homenaii de su f eudoJ pulien~o la 
aúrea armadura de su cabaflero, 
ei bravo entre los bravos, sin miedo 
v sin tacha, ausente en la selva per­
siguiendo al jablí y al corzo en me­
dio de una traílla de alanos. 

Y si nuestra heroína hubiese hil­
vanado una divisa para que la lle­
:•ase su doncel oculta en el forro de 
su gorra, no hubiera más que cum• 
plir con su deber y con la costumbre· 
¿ Qué caballero no llevaba sobre sí 
bordado un sfmbolo místico, expre­
sión del Mnot Jle su dama, mágico 

Enelb&ileolao6cina, en IO­

ciedad o nefOOO',, cuando la pro-· 
ximidad a otras pt:l'90ftU u 
inminente, imputa .a su pel"IOna 
la delicadeza de penon& pulcra 
y de1ante. 

UnfNrl-ddi<odo 
un-ádko 
y·1a l6nnula ME.NNE.N 

No olvide d uijir un. foiogr1fü 
genuina de tu arti~ta cinel'ltUOgri, 
fica fnori1a con la compra de cada 
T ..... LCO MENNETTE. ' 
(No 1011 impresiones o copias, sino 
f01ogr1f'tu ge:nuinas). 

Y all í estaba: tendido de lado, en 
tierra, con las cuatro patas rígidas, 
estiradas. ¡ Qué bien dormía! Y 
en el valle no había nadie. Parecía 
que sólo existía el gran silencio, 
que aquella noche por vez primera 
no se . había interrumpido. 

Juntamente con Roró y con la 
mamá, los demás inquilinos contem­
plaban con igual asombro el silencio 
de allá abajo y el sueño de aquel 
perro, tendido aún, de aquel modo. 
Luego, ¡ era verdad que el pan y 
las caricias de la niña habían reali-

talismán contra el peligro, en la ta• 

vidad de su casco empenachado? 

.. . y ella le dijo: "He aquí una 
escarapela bordada en perlas''. Y 
él se quitó el yelmo y en su inte~ 
rior la puso, con una scmrira., di-

c"iendo: "Nunca hice tal por don­
cella alguna viviente." Y la san­
gre se agolpó a las mejilla, de 
ella y su pecho se ogitó llenándo­
lo de delicia . . 

Realmente, no hay poesía de nin-

(Sal,., Ud. como ,e limpia, abrillaata 
y ondula el cabello instantáneamente? 
Muy ae~ci1lo. Basta empapar una ea,. 

ponja o un trapo limpio en 

DANDERINA 
y hotane el pelo, guedeja por guedaja. 
El resultado et maravilloao. Repitien­
do e,ta aplicación tod<>o los ella, aoteo 
de peinarse. la cabeiera ie mantiene 
siempre limpia, hermosa. ,uaye y ab1111-
dante. lHoymianocompreunhucol 
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zado el milagro del descanso de to­
dos, y hasta el del pobre animal? 

Unicamente la ventana de Barsi 
permaneció cerrada. Y como aún 
no se veía por allí al villano, y ta l 
vez, como a menudo acontecía, qui­
zás no apareciese, algunos de los in­
quilinos convencieron a la señora 
Crinelli para que accediese al deseo 
de Roró, de llevar al perro el al­
muerzo,. como ella decía. 

-Pero, ten cuidado . ve des-
pacio-le advirtió la mamá-. Y 
en seguida vuelve sin detenerte, 
¡eh? 

Siguió diciéndoselo desde la ven­
tana, mientras la niña b~jaba con 
pasitos ligeros, pero c~utelosos, lle-

(Contim,ación de la pág.3¡) 

guna especie en la lejía. ~ Pero 
quién asegura que el jabón no con­
tiene algo ideal en la blancura co-

ruscente dC su espuma? Ahí están 
las pompas irrisadas, sopladas por 
los rojos labios de las vírgenes, flo­
tando en el aire perfumado, frági-

les y esplendentes, hasta perderse en 
la distancia y deshacerse como las 
gotas del arco-iris. 

vando la cabecita inclinada y son­
riendo para sí , pensando en el fes­
tín que le esperaba al amigo, dor­
mido todavía. 

En la hondonada, bajo la roca, , 
agazapado como fiera en acecho, 
estaba entretanto, Jaco Naca, con 
su escopeta. La niña, al dar la vuel­
ta, se lo encontró de frente, de 
improviso, muy inmediato: apenas 
tuvo tiempo de mirarlo, con espan­
tados ojos, cuando retumbó el esco­
petazo, y la niña cayó de espaldas, 
entre los alaridos de su madre y de 
los demás inquilinos, que vieron con 
horror, rodar el cuerpecito por la 
pendiente, hasta llegar junto al pe­
rro, que permanecía allá, inerte, con 
las cuatro pat.as estiradas. 

¿ Qué sucederá ahora a "J oe" 
Dugon? 

¿Cómo conocerá a Lucy N or­
ton? 

¿Cómo concluirá esta historia? 
¿Qué sorpresas nos reservará 

'el final movido de este 
cuento? 

l eo la segundo porte de E l len­
guaje del Jabón, en nuestro 
próximo número, y tendrá 
la respuesta a estas preguntas. 

FIN DE LA PRIMERA PAR-,'E ~----------' 

EN NOMBRE DE LA NOCHE 
LIBRO DE POESIAS DE 

Arturo Alfonso Roselló 
LOS MAS INTENSOS Y EMO­

TIVOS POEMAS DE AMOR 

De venta en todas las librerías. 

DEPOSITO , 

AVENIDA DE ITALIA No. 38 

l,.ibrería e Imprenta NUESTRA 
SEÑORA DE MONTSERRAT 

Se enviará por correo certi• 
ficado, a cualquier parte de la 
li la , a\ recibo de un· pesq veinte 
centavos en moneda oficial. 

Diríjanse al autor, Apartado 
de Correot núm. 1 1 S 7. 

American Photo 
Studios 

FOTOGRAFOS DEL GRAN 

MUNDO HABANERO 

Neptuno 43. La Hab,na 



DEPÓSITO GENERAL : 
A. FOURIS, FAR/t/ACtUTICO 

EX-QUÍMICO-PERITO 

PARA RECIBIR EL 

FOLLETO EXPUCA T/VO, 

DIRIGIRSE : 
DE LA CIUOAO DE :PARIS. 
lt/lE/t/BRO DE LA SOCIEDAD 
FRANCESA DE HIGIENE 

9, FAU8' POISSONNllRE 
PARIS 

El JARABE MARGARIS, 
compuesto según las teorías de 
PASTEUR y de sus discípulos, 

PRODUCTOS .'IARGARIS 
APARTADO 137, 

HABANA 

Pare ~rmanecer 

Joven, Aclivo, Sano y Ro.bus/o, 
T &nense los Compnmidos de 

Panglandine 
Porque contienen los principioa naturales de los 6re,enos que dan 

l a SALUD á los Nmo, --.. l los Adolescentes •nfermiz,,s, 

• las Mujeru, - .. ~ de sus edades criticas. 

• loo Obesos, 1 loo~ y evóta la Vejez p.-ematuca. 

1 
l.obonlorid• COU1VIUEVX, 18, Avcnuc Hocbe, PARIS 

OUATAPLASIIIA 
-1 DoOTOa ED. LA.NGLEBERT 

Ádlltllll por lo, •11111urto, d, la 6Ulff'tl, d, ,. Marfna r d, /u COIIJll/a. 

Cura emoliente aséptica. insta.ntá.nea 

PRECIOSA 1n ;;;,;;;MIENTO di /01: 
ABSCESOS LLAOAI VARICOSAS COLICOS UTERINOS 
FORONCULOS ECZEMA GRIETAS .. Loa PECHOS m:8:t~ol ms~rr~¡AI GOTA 
PANADIZO PERITONITIS REUMATISMOS 
ClUEIAOURAI COLICOS,.. .. , NIAOS ENF'ERMEOAOEI• .. PIEL 

•• ll&.IIATJ:ma. 10, Rue Plerre-Duoreux, PA.1\18. 
•• •1raUS.2"JU. •1r ron.A.a r..11• r,uu, ... c ,.t.e. 

35 

Anti neurasténico 

Estimulante del 

Sistema muscular 

eonvalecencia ----
Influenza 

Poderoso 
Tonico 

General 

DOSIS, 

~• , 6 I euchttrad111 eom,n•• 
por d/11 



Un Servicio • 1( 

Rápidamente Convirtiéndose en Una Costumbre Nacional 

E n todos lados el Representante de la Real Silk va 
siendo más y más sol icitado. ~ 

En todos lados mujeres y hombres dependen más y 
más del servicio .Real Silk, el nuevo sistema de obtener 
mediáS y calcetines de seda directamente de la fábrica 
a r!'ecios razonables. 

En todos lados infinidad de clientes satisfechos re­
comiendan las medias Real Si lk ~ sus amigos. 

Todos reconocen lo conveniente y económico que 
r;sulta -obtener sus medias por conducto del Represen­
tante de la Real Silk, quien va a la casa con el mues­
t rarin y perm ite en la tranquilidad del hogar escoger 
los colores y estilos de medias que se necesi tan. 

Todos están convencidos de la larga duración de las 
medias Real Silk y la lista de nuestros clientes en el 
mundo entero llega ya a millones y continúa aumen­
tando diariamente. 

E l servicio Real Silk, está, l iteralmente, pasando a 
ser una costumbre nacional y el nombre Real Silk e, 

constantemente mencionado en todos los hogares de 
C uba. 

E n toda la Historia de l Comercio no encontramos 
un producto que haya ganado el f avor del público ta., 
rápidamente, y esto se debe a que el servicio ofrecido 
por la Real Silk ha venido a llenar una verdadera ~c­
cesidad. 

CADA PAR ESTA GARAN T IZADO 

Plácido núm. 3 

MEDIAS DE SEDA 
Teléfono M-60 2 3 

A VI S O 

Habana 

Cuando cualquiera llegue a su casa preponiendo medias de seda insista en que le enseñe ~l botón 
de identificación RE AL SILK y nuestro carnet oficial. Es su protección contra los im itadores. 
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